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COYOTE EN GRIS MAYOR





JOSÉ MALLORQUÍ



CAPITULO PRIMERO «CARMENCITA LÓPEZ»





Era una fina goleta de tres palos, blanca como una paloma o como una gaviota. En su popa se leía su nombre: «Carmencita López» y su puerto de matrícula: «Cárdenas». Todo escrito con letras muy adornadas y llenas de colores, cuajadas de flores y envueltas en una guirnalda de margaritas, rosas, claveles y amapolas.

Juan Alberto Monterrey era su capitán y su propietario. Adoraba su barco y lo cuidaba con el mismo cariño que hubiese dedicado a una mujer. Era un hombre joven. Estaba más cerca de los treinta que de los cuarenta, a pesar de que llevaba veinticinco años navegando.

- He conocido los buenos tiempos de la trata de negros, don Pedro -dijo al hombre que estaba a su lado y que para él se llamaba Pedro Martinez, aunque en realidad era César de Echagüe-. La hipocresía humana estropeó lo que era un magnífico negocio que no perjudicaba a nadie.

- Tal vez los negros opinasen de otra manera -sonrió Martínez.

- ¡Bah! -El capitán movió la mano, rechazando tal posibilidad-. Yo he visto a los negros trabajando en los ingenios de azúcar y en los campos de algodón. Y los he visto en África. Si fuesen capaces de decir la verdad confesarían que ni atados se dejarían devolver a África. Aquí, en Cuba, y en el Sur de los Estados Unidos, y en tantos, otros sitios, el negro vive cien veces mejor que en África.

- ¿No ha leído usted «La Cabaña del tío Tom»? -preguntó Martínez.

- Sí -.dijo, despectivamente, el capitán-. ¡Claro que la he leído! Aunque no toda. La leí hasta donde me fue materialmente posible soportar tanta majadería. Esa señora que escribió el cuento lacrimógeno del viejo esclavo no ha visto en su vida un negro de verdad. Ella cogió a una colección de hombres blancos y los pintó de negro, luego se puso a escribir las reacciones y sentimientos de esos blancos con la piel tiznada; pero no hay una palabra de verdad en todo el libro. ¡Ni una!

El tema agradaba a Juan Alberto Monterrey y siguió extendiéndose sobre el mismo con la pasión del hombre inteligente que discute una prueba de la tontería general.

- Imagínese usted que yo escribiera un libro y hablase en él de los hombres que se alimentan con paja, alfalfa y tréboles. Todo el mundo diría que estoy loco. Eso es alimento de caballos y de vacas, no de hombres. Nadie viviría un mes alimentándose de eso. La gente comprende que un caballo no es lo mismo que un hombre. Podrá ser mejor o peor; pero es distinto. ¿Me dejarían ir libre por las calles si yo dijese que un caballo añora las buenas chuletas con mostaza, los vinos españoles, los tabacos habanos? No. Dirían que estoy loco y que mi sitio es un buen manicomio. Si los seres humanos son distintos de los peces, también son distintos entre sí los hombres. Su mentalidad es diferente.

- Un hombre es igual que otro hombre, aunque sea distinto de un caballo o de una vaca.

- No lo crea, don Pedro. Yo he corrido mucho mundo y he pisado todas las playas de la tierra. Un chino es tan distinto dé un blanco como usted de una foca. No se le parece en nada. Sus reacciones son distintas ante la mayoría de los problemas. Para ellos, nosotros somos seres salvajes. ¿Qué le parece?

- Pero los negros no son chinos.

- Ya lo sé, don Pedro. Recuerdo que en uno de los primeros viajes que hice al Congo en busca de negros tuvimos que detenernos a la desembocadura de un río para reparar unas averías. Nos encontramos con que una tribu acampaba allí. Era numerosa y se había reunido en aquel lugar para celebrar un largo banquete. Los alimentos eran doscientos veintidós negros, prisioneros de guerra. El capitán los vio y le parecieron excelentes. Propuso al jefe de la tribu cambiarle los doscientos veintidós negros por doscientos fusiles con cien cargas cada uno. Regatearon un poco y al fin el capitán propuso dar un fusil por cada negro que se quedara. Así podría seleccionarlos. Empezó a hacerlo y cada vez que rechazaba a un negro, por considerarlo flojo o demasiado viejo, el despreciado se echaba a llorar. Al fin, quedaron treinta negros rechazados, o sea que el capitán se iba a ahorrar fusiles. Compadecido de los que iban a servir de banquete, propuso de nuevo dar doscientos fusiles por todos los negros, y el jefe aceptó. ¿Cree que esos negros que luego vendimos en Nueva Orleáns, lamentaron alguna vez su esclavitud?

- Ese es un caso excepcional -sonrió Martínez.

- ¿Qué porvenir tienen los negros africanos? Morir devorados por sus semejantes, por alguna fiera salvaje, por las enfermedades o ahogados en algún río. Jamás comerán la tercera parte de lo que come un esclavo. Créame, don Pedro, si en África se instalaran puestos de recluta voluntaria de esclavos, habría cola de negros para venir a trabajar como esclavos en Cuba o en los Estados Unidos.

- Y la cola sería mucho mayor si se dictase una ley prohibiendo a los negros trasladarse a las Antillas o a los Estados Unidos. El ser humano es muy particular, no cabe duda.

- Mucho -asintió el capitán-. Si fuese normal, o como lógicamente debiera ser, no se complicaría la vida con guerras.

- Usted no ganaría nada si en el mundo no hubiese guerras.

Monterrey miró de reojo a su interlocutor.

- Usted sabe mucho -dijo.

- Creo que exagera usted mis conocimientos -dijo Martínez,

- Transporto ron a Méjico. La sed del hombre aumenta cuando hay guerra.

- ¿Lo ve como no iba yo descaminado?

- Lo veo -sonrió Monterrey-. Y le voy a decir algo más. Usted y la señora que le acompaña han despertado mi curiosidad. He hecho algunas investigaciones y he sabido de dónde viene usted, quién es y lo qué pretende.

- ¿Ha encontrado algo malo en mis antecedentes?

- No -murmuró el capitán-. Si mis informes hubieran sido malos, usted y la señorita se habrían quedado en Santiago de Cuba.

- Celebro que se convenciera usted de que somos buenas gentes.

- ¿Tiene en regla su documentación?

- Creo que sí. ¿Por qué? -Podría detenernos en alta mar un barco de guerra yanqui. Yo puedo defender a un paisano mío. Usted figura como español. Pero si se demostrara que no lo es, no podría hacer nada por usted.

- Creo que si nos detuviese en alta mar un barco yanqui, usted tendría demasiado en qué ocuparse para preocuparse de mí. Un cargamento de armas disfrazado de cargamento de ron… es peor que llevar la santabárbara llena y tener en ella una mecha encendida.

- Creo que dice una gran verdad. Por eso hay que tener mucho cuidado y adoptar la mayor cantidad posible de precauciones. Usted es oficial del Ejército Confederado.

- Probablemente, lo fui.

- Lo sigue siendo. Usted quiere averiguar quién se apodera de los cargamentos de armas destinados al Sur.

- Más que averiguarlo, me interesa impedir que sigan ocurriendo los accidentes actuales.

- Puedo asegurarle que no ocurrirá nada hasta llegar a Matamoros. Allí hay un mejicano que tiene rara habilidad para apoderarse siempre de los cargamentos de armas. Yo nada tengo que ver con él.

- No me han encargado que le vigile a usted -sonrió Martínez-. No es necesario que me diga la clase de capitán que es.

- Lógicamente tienen que existir ciertas sospechas acerca de mí. Prefiero aclarar mi situación. Y si no fuese porque esta vez el transporte se ha pagado mucho mejor, no lo hubiera aceptado.

- ¿Cuándo zarpamos?

- Mañana por la mañana. Estoy esperando a otro pasajero.

Martínez, frunció el ceño.

- No se preocupe -dijo el capitán-. Se trata de un favor que me ha pedido el comandante del puerto. Un pariente suyo tiene que ir a Méjico y no hay otro barco que se dirija allí antes de dos meses.

- Pero el «Carmencita López» no es un barco de pasajeros.

- No lo es; pero lo pretende ser -recordó Monterrey-. Usted y la señorita viajan como pasajeros. Sus motivos son los mismos que los de ese joven: falta de buques de viajeros. Hay que ir en lo que se puede, no en lo que uno querría. Lo lamento; pero no puedo oponerme. El comandante del puerto sospecha la verdad y hace la vista gorda; pero estaría en su derecho y cumpliría con su obligación si ordenase registrar el «Carmencita López» para convencerse de si realmente transportamos ron, y nada más. Y ahora, con su permiso, he de ir a hablar con el comandante. Necesito el permiso de salida para mañana por la mañana.

- Bien. Yo también bajaré a visitar Kingston. Hace una tarde espléndida. Juan Alberto Monterrey se despidió de Martínez y cruzando la pasadera bajó al muelle, después de dejar a su segundo al cargo del velero.

Por el muelle se dirigió hacia el edificio de la Comandancia de Marina, instalado en un caserón de los tiempos de España.




CAPITULO II EL VIAJERO



El comandante era un inglés rubicundo, de cabellos escasos y tan rubios que parecían blancos. Vestía uniforme de marino de guerra y fumaba un gran cigarro, que mordía con sus grandes y blancos dientes. En su despacho, sumido en una suave penumbra, había otra persona: un joven de unos veintidós años, pelirrojo, no muy alto, vestido con blanca levita y pantalón del mismo color. Sobre la mesa del comandante había un ancho sombrero, también blanco. El joven lucía unas pobladas patillas rojas como la sangre y un bigote del mismo color. Fumaba un cigarrillo.

- Hola, Monterrey -saludó el comandante cuando el capitán del «Carmencita López» entró en el despacho-. Llega usted puntual. Permita que le presente al señor James Marble -indicó a su visitante, a quien dijo luego-: James, te presento al capitán Monterrey.

- Encantado -replicó, displicente, el joven, tendiendo al capitán una flácida mano que parecía un pingajo. ¿Cuándo puedo embarcar?

- Esta noche o mañana antes de las seis de la mañana. -Mirando al comandante del puerto, Monterrey preguntó-: ¿Podremos zarpar a esa hora?

- No hay inconveniente, capitán.

- ¿Puede darme el permiso?

- James se lo llevará cuando vaya a bordo. No se preocupe. Lo tendrá a su debido tiempo. ¿Cómo van las cosas por Cuba, capitán?

- Poco más o menos, como por aquí. Buena cosecha de azúcar. El tabaco se da excelente…

- ¿Alguna revolución? -preguntó el inglés.

- Lamento decepcionarte. Por ahora no hay ninguna revolución.

- Ya llegará -dijo el comandante-. Ustedes, los españoles, no saben colonizar. Complican las cosas. Se pasan de la raya. Crean naciones, no colonias.

- ¿Lo considera un defecto? -preguntó, irónicamente, Monterrey.

- Sí; porque no es eso lo que pretenden. Quieren hacer colonias y les salen naciones. Sus ideas religiosas son también una traba. Eso de que todos los hombres somos hermanos, se lo toman ustedes en serio. Nosotros nos limitamos a proclamarlo; pero no cometemos el error de practicarlo. Exigimos a los demás que lo cumplan, porque así se perjudican!

- ¡Pérfida Albión! -exclamó Monterrey.

- Pérfida; pero muy poderosa. Esto es lo más importante. Hay que debilitar hoy al enemigo de mañana.

Marble miró de reojo al comandante; pero no hizo comentario alguno. El inglés carraspeó y, levantándose, tendió la mano a Monterrey.

- Le deseo un feliz viaje, capitán.

- Muchas gracias -replicó el otro-. No olvide que necesito el permiso de salida.

- Descuide. El señor Marble estará a bordo en el momento oportuno. Creo que lleva usted otros pasajeros, ¿verdad?

- Usted tiene la lista, comandante.

- Es verdad. Un tal Martínez y su prima la señorita González, Pero ¿son lo que dicen?

- Su documentación está en regla. Pero si cree usted que hay algo ilegal, puede someterlos a interrogatorio.

- ¡No, no! -rechazó el inglés-. Completamente innecesario. Adiós, capitán Monterrey. Hasta la vuelta.

- Hasta la vista. Adiós, señor Marble. Le ruego que esté a bordo un poco antes de las seis de la mañana. Me interesa salir antes de que se haga demasiado de día.

- Adiós -musitó Marble.

Monterrey salió de la Comandancia de Marina, pensando que el joven pariente del comandante era un sujeto muy poco agradable; pero como pagaba su pasaje y, además, el que viajara con él le valdría, luego, algunas ventajas cerca de la Comandancia de Marina de Port Royal, Alberto Monterrey procuró olvidarse de James Marble y se dirigió a la taberna de Joe, una de las más populares de Kingston.

Pasó frente a numerosas tiendas que vendían, a los viajeros que llegaban allí camino de algún lugar del mundo, curiosidades locales y recuerdos de Jamaica: peinetas, botellas de viejo ron, armas, perlas, grandes caracolas. Desde lo más caro y selecto hasta lo más barato y vulgar, todo tenía un sitio en los almacenes que abrían sus escaparates a la curiosidad de la gente que paseaba bajo los soportales.

El sistema de calles sombreadas había sido implantado por los españoles; pero sus graciosos y agradables arcos de medio punto fueron luego sustituidos por feas columnas de hierro que sostenían las marquesinas..

La gente que circulaba por allí era una mezcla de todos los colores del mundo. Desde el negro más intenso al blanco más puro, pasando por todas las tonalidades del café con leche y del amarillo y cobrizo.

La taberna de Joe era un edificio de piedra oscurecida por la humedad y los siglos. Había sido levantado poco después de la conquista inglesa; pero cuando aún predominaba el estilo español. Era una casa cuadrada, de un par de pisos, y en su parte inferior estaba rodeada de arcos. Entre ellos y la taberna propiamente dicha, había un espacio que utilizaban por igual los transeúntes que deseaban pasar por allí que los clientes que salían a sentarse más cerca del aire fresco. Había sillas y mesas de madera, y los camareros, negros, servían sin prisas a la clientela.

Monterrey entró y fue hacia el mostrador, sorteando las mesas que llenaban la taberna. Cuando vio a Martínez y a la mujer a quien él conocía por Julia González, sentados a una de las mesas, hizo un gesto de disgusto. Como Martínez; ya le había saludado, no pudo fingir que no lo había visto y, acercándose a la mesa, se sentó, aceptando, con disimulado disgusto, la invitación.

- Es interesante esta taberna -comentó Martínez-. ¿Es verdad que hace siglos fue frecuentada por algunos de los más famosos piratas ingleses?

Monterrey señaló hacia una pared del fondo, adornada con más de veinte sables de abordaje, pistolas, hachas y cuchillos,

- Eso queda como recuerdo de algunos de ellos. Son piezas legítimas que algún día irán a un museo.

Julia González sonrió. El capitán había observado, como detalle curioso, que aquella joven raras veces hablaba en voz alta. A pesar de su apellido Hispánico, no hablaba muy bien el español, y Martínez se dirigía a ella más veces en inglés que en el idioma que hubiera resultado más natural.

- ¿Ve aquel sable de abordaje que está en el lado derecho, arriba?

Julia asintió con la cabeza.

- Perteneció a «Lord Rose», un famoso pirata cuyo nombre legítimo sigue siendo un secreto. Su flor predilecta era la rosa roja. En su sable hay una grabada. También llevaba una rosa roja sobre fondo negro, como bandera, y la lucía, bordada sobre el pecho, en su traje. Era muy audaz y, como sus audacias tuvieron siempre éxito, llegó a creer que más que a mérito suyo, el éxito se debía a la torpeza de sus enemigos. Quiso capturar un galeón lleno de plata que esperaba en Veracruz la llegada de unos buques de guerra para unirse a ellos e ir a Cuba. Conociendo estos detalles, «Lord Rose» opinó que los españoles eran sumamente cobardes y que el galeón no debía de estar nada defendido. Se metió en Veracruz: bajo falsa bandera dirigiéndose adonde estaba el galeón «San Lorenzo».

»Pero don Onofre García del Llano, que mandaba el «San Lorenzo», vio y reconoció a tiempo al barco pirata y con una precisión que se debía a cuarenta años de guerras en toda Europa y América, dispuso a su gente para que acogiera como se merecían a los piratas. Y él, en persona, se enfrentó con «Lord Rose». Era un anciano español contra un joven y robusto británico. Pero don Onofre, en vez de usar una fina espada toledana, de cazoleta y grandes gavilanes, empuñaba un alfange turco, cuya hoja pesaba el doble que la del sable de «Lord Rose». Era un arma que don Onofre había quitado a un pirata turco en aguas de Malta, «Lord Rose» se encontró, primero, sin su sable, y luego con un golpe de plano dado con el alfanje contra su cabeza. El golpe le quitó el sentido y cuando lo recobró fue para meter la cabeza en el nudo corredizo de una cuerda con la cual lo subieron hasta una de las vergas de su propio navío. En el viaje le acompañaron casi todos sus hombres, y sólo se libraron de la horca los que murieron en la pelea.

- ¿Cómo está aquí el sable? -preguntó Martínez-. Debería estar en Veracruz.

- Lo guardó don Onofre; pero Joe, el dueño de esta taberna, le propuso cambiarle cinco prisioneros españoles por el sable de «Lord Rose». Joe estaba en buenas relaciones con los piratas y logró que cinco marineros españoles fueran puestos en libertad y enviados a Cuba, a cambio de la espada de «Rose».

- Buen cambio -rió Martínez-. Está usted muy enterado de las curiosidades de Kingston. Pero me parece que junto al mostrador hay un caballero que le está buscando. Hace rato que le mira como si le conociese y esperase que terminara nuestra conversación para poder dirigirse a usted.

Monterrey volvió la cabeza y saludó al hombre a quien se refería su compañero.

- Con su permiso -dijo, levantándose-. No olviden que han de estar a bordo antes de las seis de la mañana. A esa hora zarparemos.

Saludó a sus pasajeros y dirigióse hacia el mostrador. Antes de llegar detuvo al camarero y le ordenó:

- No cobres lo que tomen mis amigos. Yo los invito.

Dio cinco dólares al negro, que le dirigió una blanca sonrisa, y luego continuó hacia el hombre que le estaba esperando.

- Hola, Monterrey -dijo el otro en español y bajando la voz-: ¿Qué tal?

- Bien.

- Llaga tarde, capitán.

- Llego cuando puedo.

- No me hable tan secamente, Monterrey.

- No me gusta el negocio que me va a proponer, Pico.

- ¿Cómo lo sabe, si aún no se lo he propuesto?

- Sé que todo lo suyo es sucio, Pico. Nunca me ha propuesto nada honrado.

- Sus negocios, capitán, no son un dechado de honradez -sonrió Pico.

Era bastante alto y tan delgado que parecía enfermo. El color de su epidermis, casi verde, acentuaba esta sospecha. Tenía las mejillas muy sumidas y los ojos grandes y febriles. Vestía con mucha pulcritud y la blancura de su traje acentuaba la lividez de su piel.

- Ya le he dicho que no me interesa, Pico.

- Usted lleva un cargamento de armas para los sudistas, capitán. Muchos fusiles y muchas municiones. También lleva revólveres fabricados en Inglaterra por la casa Colt.

- No sé de qué me habla.

- No sea así, capitán -pidió Pico-. Ya sé que en Kingston no le molestarán. El comandante del puerto es amigo suyo. El no dará la orden de registrar el «Carmencita López»; pero el mundo no se termina en Port Royal. Usted va a zarpar hacia una empresa muy arriesgada. Yo le puedo dar algunas indicaciones que le evitarán un disgusto. Y si los fusiles y los revólveres fue sen entregados en Laguna del Barril… y no en Mata moros…

- No me interesa el negocio, Pico.

- No sea impetuoso, capitán -pidió Antonio Pico-. Déjeme hablar y luego reflexione. Y cuando haya reflexionado, conteste. Pero no antes. Usted ha cobrado unos miles de dólares oro por llevar el cargamento de armas a Matamoros. Ha cobrado anticipadamente; porque estas cosas si no se cobran así no se cobran jamás. En Matamoros recibirá otros diez mil dólares que completarán el precio del trabajo. Ya ve que estoy bien enterado. Mi oferta es la siguiente: Cuarenta mil dólares en Laguna del Barril a cambio del cargamento.

- ¿Sólo cuarenta mil por un cargamento que vale tres veces más?

Pico sonrió.

- Creo que empezamos a entendernos, capitán. Al fin, llegaremos a un acuerdo. ¿Cuánto pide?

- Mis riesgos serían muy grandes -dijo Monterrey.

- Al contrario. Serían insignificantes. Nadie le reclamaría nada. ¿Cómo iba a hacerlo? No pueden acusarle de nada, porque sus documentos están en regla. Cincuenta mil dólares oro le permitirían adquirir el velero que usted ha soñado siempre. Podría navegar por el Pacífico, negociando con perlas…

- Es poco -dijo Monterrey.

- ¿Cuánto quiere?

- Setenta y cinco mil.

- Creo que no podremos llegar a ningún acuerdo -suspiró Pico-. Es demasiado dinero.

- No aceptaré un centavo menos.

- Sesenta mil -ofreció Pico-. No puedo ofrecerle más, capitán.

- Setenta mil es mi última palabra.

El otro se frotó la punta de la nariz con la yema del dedo índice.

- Tengo que consultarlo con mis jefes -dijo, al fin.

- Mañana por la mañana salgo de Port Royal.

- Le veré antes; pero, por si no pudiera hablar con usted a tiempo, tome esto. Es un anticipo.

Dejó sobre el mostrador un pequeño paquete hecho con papel fuerte y atado con cordel encarnado.

- Aquí tiene treinta mil dólares. Guárdelos. Dentro de dos horas le espero al pie de la Torre del Buitre. Ya sabe dónde está, ¿no?

Monterrey asintió con la cabeza.

- Si no me encontrase allí dentro de dos horas, no me espere. Regrese a su barco y zarpe. Cuando llegue frente a Laguna del Barril procure que sea de noche. Un cohete verde estallará en el aire. Póngase al pairo y llegarán unas barcas para hacerse cargo de las armas. Le darán el resto del dinero. Pero esté seguro de que me encontrará en la Torre del Buitre. Guarde el dinero.

- ¿Es legítimo? - preguntó Monterrey.

- Desde luego; pero si no lo fuese, usted no habría perdido nada. La operación no se habrá completado hasta que usted entregue las armas.

- ¿Para qué las quieren en Méjico? ¿Para una revolución?

- No haga preguntas, capitán. Cuanto menos sepa usted acerca del destino que se les va a dar, mejor para su conciencia y para su tranquilidad.

- ¿Qué ocurriría si después de guardarme este dinero -Monterrey cogió el paquete- se me ocurriese cambiar de opinión y dar las armas a sus legítimos propietarios?

- No quiera usted imaginar lo que le ocurriría -sonrió Pico-. La sola idea le volvería blanco el cabello. Sería terrible. Desde luego, no llegaría usted a viajar por el Pacífico.

- Con tan vagas amenazas no me impresionan ustedes -sonrió Monterrey.

- Bien. Le diré una cosa. Si usted no se detiene frente a Laguna del Barril cuando estalle el cohete, no llegará vivo a Matamoros.

- Eso puede ser una baladronada.

- ¿Quiere usted una prueba? -Pico pareció meditar un rato. Por fin, dijo-: Ya lo tengo. Vaya directamente a su barco. Al salir ha dejado cerrado su camarote, ¿no?

- Claro.

- Entre en él y mire dentro de la cama. Entre las sábanas encontrará algo que al llegar a Matamoros estaría en otro sitio. Cuando lo vea lo comprenderá. Hasta luego, capitán. Y… por si no nos viéramos a tiempo, tenga los ojos muy abiertos. Hay intereses muy importantes que se verían defraudados si el cargamento llegara a Matamoros. Quiero decir que el «Carmencita López» podría naufragar en alta mar. Se perdería con todo su cargamento y no llegaría a manos de nadie.

- ¿Cómo podría ocurrir eso? -preguntó el capitán, haciendo un esfuerzo para no demostrar lo mucho que le impresionaba la posibilidad sugerida por Pico.

- Tenga los ojos abiertos, capitán. Y si colabora con nosotros le evitaremos todos los peligros.

- ¿Cómo?

- La ayuda le llegará de gentes muy poderosas, capitán. Ya lo verá. Hasta luego.




CAPITULO III TORRE DEL BUITRE



Juan Alberto Monterrey entró en el banco y yendo a la ventanilla de ingresos dejó sobre el mostrador un fajo de billetes de banco ingleses y los empujó hacia el cajero.

- ¿Para su cuenta, capitán?-preguntó el cajero.

- Sí -dijo Monterrey.

El hombre contó el dinero y lanzó un silbido de admiración.

- Seis mil libras -dijo-. Es una buena suma, capitán.

- No está mal.

- Sus negocios marchan bien, ¿no?

- No van mal.

- En estos tiempos un hombre audaz puede ganar mucho dinero.

- Sobre todo, si es inteligente y no hace preguntas -dijo Monterrey.

El cajero comprendió la advertencia y cerró la boca. Entregó un resguardo por las seis mil libras y Monterrey salió del banco, que iba a cerrar, y tomando un coche se hizo conducir al puerto y luego al «Carmencita López». Subió a bordo y bajó a su camarote. Mientras iba hacia allí sacó la llave y luego abrió la puerta. A primera vista, todo estaba como lo había dejado unas horas antes.

Fue hacia la cama y levantó las sábanas. ¿Habría algo entre ellas?

En efecto, había algo. Más que asustarle, la visión del puñal con una nota atravesada le llenó de ira.



«¿Se convence de que yo tenía razón?

Pico.»



Parecía imposible y probablemente lo era; pero estaba allí, tal como Pico había anunciado. Era una advertencia, una amenaza o… una broma.

El capitán movió negativamente la cabeza. No, no era ninguna broma; pero tampoco era un milagro. El puñal no había llegado hasta la cama a través de las paredes. Alguien lo había metido en el camarote. Alguien que tenía otra llave. Alguien que podría asesinarle cualquier noche.

Tenía que ser alguien de su tripulación. Parecía imposible, porque todos ellos trabajaban para él desde mucho tiempo antes y siempre se habían demostrado fieles. Pero tal vez lo habían sido porque no habían encontrado a nadie que les diera lo suficiente.

Pensó en Pedro Martínez. Un tipo misterioso, no cabía duda. Trabajaba por los confederados; pero, ¿y si trabajaba al mismo tiempo para otros?

Llamaron a la puerta del camarote y Monterrey llevó, instintivamente, la mano a su revólver, que guardaba bajo el sobaco. Luego, riéndose de su temor, retiró la mano de la culata del arma. Ningún enemigo que llegase dispuesto a matarle se tomaría la molestia de llamar antes de entrar.

- ¡Adelante! -dijo.

Abrióse la puerta y entró Tobías Shaver, el representante del Lloyds en Jamaica.

- Buenas tardes, capitán -saludó Shaver.

Era un hombre eternamente triste, a quien Monterrey no había visto reír jamás.

- ¿Qué le trae por aquí? -preguntó el capitán, presintiendo que no podía ser nada bueno, ya que Tobías Shaver jamás se habla molestado en caminar ni tres pasos para dar una buena noticia. En cambio, era capas; de recorrer cien millas para dar un disgusto a alguien.

- No espere nada bueno -murmuró Shaver, dejando sobre el buró de Monterrey una cartera llena de papeles.

- Viéndole aquí no espero nada bueno -replicó el capitán-. Pero tal vez no sea tan malo como usted se imagina.

- Para usted es positivamente malo -dijo Shaver-. Preste atención. Me disgusta mucho darle tan mala noticia…

- Ni jurándolo por la salud de sus hijos me convencería de que le entristece darme una mala noticia -sonrió Monterrey-. ¿De qué se trata?

- El Lloyds ha decidido rescindir el contrato de seguros con usted, capitán -dijo el otro, con la sombra de una sonrisa-. Le devolveremos lo que pagó usted por el seguro general de su barco. Aquí lo traigo. Le ruego me firme este recibo…

- ¿A qué se debe esa decisión?

- El Lloyds considera que su cargamento es muy peligroso, capitán.

- El cargamento no está asegurado. Sólo el barco…

- Pero el cargamento pone en peligro el barco, capitán. Lo sentimos mucho; pero nos vemos obligados a anular nuestro contrato.

- ¿Y si yo no me conformara?

Shaver le miró como si tal posibilidad le llenara de gozo.

- En su declaración usted dice que su barco transporta ron. Si quiere usted que abramos una investigación… Pero no creo que usted quiera eso, ¿verdad?

Monterrey movió negativamente la cabeza.

- No. Claro que no. Pero me gustaría saber quién les ha informado.

- Lo sentimos mucho; pero no nos es posible revelar nuestras fuentes de información. Y si me permite que le dé un consejo…

- No se lo permito, Tobías. Márchese en seguida. Me está fastidiando.

- Que tenga un buen viaje, capitán; pero antes de irme deseo que me firme el recibo por el cual renuncia a toda indemnización y al seguro. Tome.

Tendió a Monterrey el recibo y sonrió, satisfecho, cuando el capitán lo firmó, recogiendo luego el dinero que Shaver le había traído y, cuando lo iba a meter en un cajón, volvióse hacia el agente de seguros y preguntó:

- Le regalo este dinero si me dice quién le ha informado acerca del cargamento.

Tobías Shaver cogió los billetes que el capitán le ofrecía y, mientras los guardaba, contestó:

- Nada más sencillo, capitán: El comandante del puerto. Somos muy amigos y me envió el informe secreto.

- Debí figurármelo -dijo Monterrey.

Shaver empezó a reír y se disponía a salir, guardando alegremente el dinero, cuando Monterrey, llevando de nuevo la mano a la culata de su revólver, lo sacaba y apuntando a la espalda de Shaver ordenó:

- Suelte ese dinero y lárguese antes de que… ¡No, no se marche! -Monterrey se echó a reír-. Se va a quedar conmigo, pirata. Va a viajar en este barco.

- ¡No! -gritó Shaver-. ¡No haga eso! ¿Qué pretende?

- Muy sencillo. Llevarle conmigo. Iremos hasta Méjico. Y si le ocurre algo al «Carmencita López», también le ocurrirá a usted.

- ¡Eso sería un secuestro!

- Llámele como quiera, siempre sonará mal. Lo siento. Le voy a secuestrar, es cierto. Si no ocurre nada, podrá volver a Jamaica a vivir cómodamente. Si ocurre algo…, su Compañía pagará el siniestro. ¿Lo entiende?

- ¡Ningún tribunal aceptará sus explicaciones cuando me oiga a mí…!

- Si el «Carmencita» se hunde y yo necesito cobrar el seguro del barco, Shaver, tenga la seguridad de que ningún tribunal le oirá a usted.

- ¿Cómo lo podrá impedir? -gritó el otro.

- Muy sencillamente: Dejándole encerrado en un camarote cuando el «Carmencita» se vaya a hundir. Los contratos entre el Lloyds y yo están en sitio seguro. No se perderán. Y en cuanto al recibo que me ha hecho firmar, exigiéndome reconocer que se anula el contrato, tampoco va a durar mucho, Shaver. Empiece a devolvérmelo.

Monterrey amartilló el revólver y Shaver devolvió en seguida el recibo. El capitán guardó el arma y rasgó en menudos pedazos el recibo.

- Ahora todo queda como antes -dijo-. Con la única diferencia de que usted va a hacer un viaje inesperado. El hermoso viaje que tal vez termine en el fondo del Caribe.

- ¡Usted bromea! -protestó Shaver.

- Me conoce muy poco. Yo nunca bromeo cuando amenazo. Usted sabía perfectamente cuál era el cargamento del «Carmencita». No lo dijo; pero sé que lo sabía cuando aceptó un seguro de ocho mil libras esterlinas por el barco. Y no sólo ahora, sino también en los viajes anteriores. Nunca hubo dificultades. Usted obtenía una buena comisión. ¿Qué más podía desear? Lo que ocurre ahora es que alguien le ha dicho que este viaje acabará mal y, como todas las ratas, quiere escapar del barco que está a punto de hundirse. Pero ha equivocado el sistema. Debió utilizar otro menos burdo. Vamos. Le voy a encerrar en la bodega, y no intente salir de donde yo le dejaré. Se encontraría con algo que no le gustaría nada.

Shaver se resignó a dejarse encerrar en el calabozo del «Carmencita López», mientras Monterrey bajaba de nuevo a tierra y se dirigía hacia el antiguo faro conocido por el nombre de «La Torre del Buitre», para reunirse con Pico.

Llegó ya de noche al lugar de la cita y bajando del coche subió hacia la loma en cuya cumbre se alzaba el faro, dominando la entrada al gran puerto de Kingston.

El faro había dejado de funcionar muchos años antes. Sus alrededores estaban llenos de maleza. La luna, en su plenitud, había salido un momento antes y ya iluminaba el paraje.

Sus rayos se reflejaron, de pronto, en una superficie blanca. Monterrey acercóse a aquel lugar y vio, a la luz de la luna, la tendida figura de Antonio Pico. Estaba caído de bruces, con los brazos abiertos y un machete de los de cortar caña de azúcar clavado en la espalda hasta la empuñadura, atravesando el corazón. El sombrero se le había caído a poca distancia.

Aunque éste era inconfundible, Monterrey se inclinó más para verle el rostro y convencerse, sin ningún género de duda, de que se trataba de Pico.

La expresión del muerto era horrible. Monterrey examinó el suelo cerca de donde estaba el cuerpo y lo vio revuelto por varios pies humanos. Un examen de las muñecas de Pico permitió ver ciertas erosiones en la piel.

Monterrey volvió en busca del coche en que había llegado hasta allí y se hizo conducir nuevamente al «Carmencita López». Mientras iba hacia allí imaginó la escena al pie de la torre. Un par de hombres habían sujetado a Pico por las muñecas, uno por cada lado, mientras otro le había hundido el machete en la espalda.

- ¿Por qué?

Juan Alberto Monterrey analizó todas las posibilidades, Las estudió detenidamente; pero la solución quedó inhallable.

En primer lugar, él había embarcado en Port Royal un alijo de armas para los ejércitos confederados de Tejas. Lo había hecho otras veces.

En dichas ocasiones, Pepe Marías, un bandido mejicano, se había apoderado de las armas, volviéndolas a vender luego a los confederados. Esto le representó un excelente negocio.

Para evitar la repetición de estos robos, el Gobierno de Richmond enviaba a Tejas a un agente que se presentaba bajo el nombre, a todas luces falso, de Pedro Martínez, acompañado de una mujer que traía una documentación a nombre de Julia González; pero que apenas sabía hablar español.

Este agente tenía que estar interesado en que las armas llegaran a Matamoros y de allí pasaran el río hasta Tejas.

Antonio Pico, representante de un partido político mejicano, quería aquellas armas para organizar una sublevación contra el gobierno de su patria. A causa de la guerra entre los estados del Norte y los del Sur de Norteamérica, los fabricantes de armas no podían suministrar todas las que les pedían y su precio iba en aumento. Antonio Pico tenía interés en adquirir las armas destinadas a la Confederación.

Monterrey no tenía interés por ninguno de los bandos en lucha, ni por lo que pudiera ocurrir en Méjico. La oferta de Pico era muy tentadora. ¿Por qué no aceptarla?

Se había dejado convencer y no pensaba entregar las armas en Matamoros, sino en Laguna del Barril. Pero la muerte de Pico debía hacerle reflexionar un tanto. No se enfrentaba con gentes escrupulosas, sino con hombres dispuestos a cometer cuantos crímenes fueran necesarios. Luego estaba lo de Shaver, y por algún sitio debían andar ocultos los agentes del Norte. A éstos no les hubiera importado que las armas llegaran a Méjico. Por lo tanto, el asesinato de Pico no se les podía achacar. ¿Debía atribuirse a Martínez?

Pedro Martínez era el más sospechoso. No parecía capaz de clavar un machete en la espalda de un hombre; pero desde el momento en que su gobierno lo había escogido para aquella misión, debió de ser porque le sabía capaz de hacer todas las cosas que su apariencia física negaba.

También debía tenerse en cuenta que Martínez y la muchacha que iba con él estaban en la taberna de Joe cuando él se entrevistó con Pico.

- Si yo tuviese un poco de sentido común, lo que haría sería recoger todo mi dinero y marcharme dejando el barco donde está y dándolo por bien perdido -se dijo Monterrey, cuando, después de pagar al cochero, bajaba del vehículo y se dirigía hacia el buque.

Pero no podía hacerlo. Amaba a aquella blanca y ligera goleta. Estaba enamorado de ella con la pasión que se otorga siempre al primer amor. Aquel había sido su primer barco y jamás lo podría olvidar. Además, le debía una fidelidad que luego no se consideraría obligado a sentir hacia los demás barcos.

Subió a bordo y encerróse en su camarote, después de asegurarse de que Shaver seguía en la celda. Preguntó por Martínez y Julia. Estaban allí desde poco después de haber salido él. Podían haber tenido tiempo de asesinar a Pico, aunque a simple vista, y sin mayor investigación, parecía imposible que hubieran tenido ocasión de hacerlo.

A eso de la media noche dio las órdenes necesarias para prepararlo todo para zarpar a las seis de la mañana. Y cerrando y atrancando la puerta se tendió en su litera y durmió profundamente hasta las cuatro y media de la madrugada, cuando fue despertado por una llamada insistente.




CAPITULO IV PELIGRO EN ALTA MAR



Craíg Dexter entró en el camarote cuando el capitán abrió la puerta.

- Hola, Monterrey -saludó el visitante-. Supongo que le extraña verme aquí.

- Empiezo a no extrañarme de nada -replicó Monterrey-. ¿Ocurre algo?

- Desgraciadamente, sí -suspiró Craig Dexter, sentándose en un sillón- El gobierno inglés me ha invitado a que abandone Jamaica antes de la noche de mañana, advirtiéndome que si para entonces no he salido de la isla seré internado en un edificio o en una cárcel hasta el final de la guerra.

- ¿No iban a reconocer la beligerancia del Sur? -preguntó el capitán.

Craig Dexter pasó una mano por su canosa y rizada cabellera.

- Prometieron hacerlo; pero se han dado cuenta de que la guerra ya está decidida. No quieren enemistarse demasiado con los yanquis. Como el gobierno de Washington ha presentado una reclamación con respecto a mis actividades como comprador de armas para el Sur, el Gobierno de Su Majestad Victoria Primera de Inglaterra ha considerado mejor expulsarme de Jamaica que exponerse a un disgusto con los yanquis. En resumidas cuentas: Me han invitado a que me marche. No quieren que siga comprando armas.

- ¿Es un conflicto?

- Una molestia -bostezó Craig-. Yo tenía bien organizado el sistema de pedidos de armas. Ai tenerme que marchar de Jamaica toda la organización se viene abajo. Supongo que podré salir en el «Carmencita». No me gusta la idea de pasar varios años encerrado en una celda o en una habitación. Prefiero volver a Tejas. Allí tengo mi casa.

- Este barco está recibiendo más pasajeros de los previstos.

- ¿Quiénes son los otros? -preguntó, alarmado, Dexter.

- Pedro Martínez y Julia González. Estos vienen de Cuba. Embarcaron allí.

- ¿Ha averiguado algo de ellos?

- Son o, por lo menos, él lo es, agente del Gobierno Confederado en una misión secreta.

- ¿Qué misión? -preguntó Dexter.

- Trata de acabar con los robos de armas.

- ¡Ah! Ya sé. Algo me dijeron de ello. ¿Quiénes más hay?

- James Marble, pariente del comandante del puerto. Tiene que ir a Méjico y su tío me ha obligado a aceptarlo a bordo. No pude negarme. Luego tengo a un viajero un poco forzado: Tobías Shaver, agente de seguros.

- ¿Qué hace aquí? -preguntó Craig Dexter.

- Vino a rescindir el contrato de seguro entre el Lloyds y yo.

- ¿Por qué vino a eso?

- Porque han sabido que el «Carmencita López» corre peligro de hundirse en este viaje y quieren ahorrarse el tener que pagar el seguro de accidentes. Le encerré en el calabozo de a bordo y pienso llevarlo conmigo. No quiero que, si le ocurre algo al barco, me pueda yo encontrar arruinado. Quiero que el Lloyds pague.

- Lo importante es que no se hunda el barco. ¿Puede instalarme con usted, o tiene otro camarote?

- Hay otro camarote -dijo Monterrey.

- Lo celebro. No quisiera causarle mas molestias de las inevitables, capitán. Ha sido un fastidio eso de que me hayan expulsado de Jamaica. Todo iba bien y… aquí se está mejor que en Tejas.

- No parece usted muy seguro de la victoria confederada.

- Desgraciadamente ya hemos perdido la oportunidad de ganar la guerra. Ahora ya sólo podemos perderla. Creo que debemos hacer lo posible para no estropear nuestra derrota.

- ¿Creyendo que van a perder quiere regresar a Tejas? -preguntó Monterrey-. ¿No es un poco raro?

- Es natural -sonrió tristemente Craig-. Cuando se nos está muriendo un pariente, la familia nos avisa y procuramos llegar a tiempo para estar a su lado en el instante de su fallecimiento. Lo mismo tenemos que hacer cuando la patria agoniza. No vamos a dejarla sola. Pero no hablemos de cosas tristes. Ya me dirá lo que debo pagar por mi pasaje.

- No tiene importancia -dijo Monterrey-. Ahora encargaré que aumenten proporcionalmente la reserva de víveres. No creo que los costes se alteren en más de cien dólares. Tendrá usted tiempo de abonarlos.

Dejando a Dexter en su camarote, Monterrey hizo que se fuesen a buscar algunas provisiones más y, mientras esperaba el regreso de los marineros que iban al mercado, se ocupó en organizar la partida del «Carmencita López», a pesar de que aún no había llegado a bordo James Marble.

A las seis menos cuarto, y al mismo tiempo que los marineros que traían los víveres suplementarios, llegó en un coche el joven Marble. Subió a bordo y entregó al capitán el permiso de salida, pidiendo luego con ronca voz:

- ¿Puede indicarme cuál es mi camarote? Se encerró en él y no salió hasta el segundo día de viaje, cuando ya estaban lejos de Jamaica. Estuvo un momento en el puente de la goleta y volvió a bajar a su camarote.

- Es poco sociable -comentó Martínez. Monterrey y Dexter asintieron; pero el primero estaba preocupado por algo que, continuamente, atraía su atención hacia la popa del buque.

- Nos sigue otro barco -dijo a Dexter-. Estaba en Port Royal al mismo tiempo que nosotros y no tenía fijada fecha de partida; pero una hora después de salir nosotros zarpó él y sigue idéntico camino. Es muy velero; pero no hace nada por pasarnos.

- Si va hacia Méjico tiene que seguir, forzosamente, nuestra misma ruta, hacia el Canal de Yucatán -observó Dexter.

- Es posible que todo sea lógico; pero no me gusta -dijo Monterrey-. No veo claro lo que está pasando.

El capitán marchó hacia proa, dejando juntos a Dexter y a Martínez. El primero observó:

- ¿Cree que era necesario el cambio dé nombre, capitán?

- ¿Se refiere a mí? -preguntó Martinez.

- Desde luego, capitán Echagüe. Si lo desea, fingiré que no sé nada de usted; pero no creo que engañemos a nadie con nuestra discreción. El capitán Monterrey sabe bastante acerca de usted. Su compañera de viaje también debe de saber mucho. Y en cuanto a ese James Marble, poco puede averiguar con lo poco que aparece por el puente.

- Su presencia a bordo ha sido un poco inesperada, señor Dexter -dijo don César-. Supongo que éste será el último envío de armas organizado en Jamaica.

- Por ahora, sí; pero ya se organizarán otras expediciones. Mientras la Confederación tenga oro o plata, no le faltarán proveedores. Cuando se le termine el dinero, también se le terminarán los auxilios del exterior.

- Usted da por perdida la guerra.

- Para el Sur, sí -replicó Dexter-. Y no se me puede acusar de falta de simpatías hacia el Sur. He hecho cuanto he podido.

- En estos casos hay que hacer más de lo que se puede. Mucho más.

- En el campo de batalla, el soldado y el oficial siempre pueden hacer un esfuerzo que quizá decida la batalla a su favor; pero en asuntos económicos no se pueden hacer más esfuerzos de los que permita el dinero de que se dispone. El valor se improvisa. El oro, no, capitán.

- Es verdad. ¿No fue Napoleón quien dijo que para ganar las guerras sólo hacían falta tres cosas? ¡Oro, oro y oro!

- No sé quién lo dijo; pero tuvo razón. El oro es imprescindible. Y a la Confederación no le queda mucho. Del que me confiaron no queda más allá de un millón de dólares.

- ¿Los tiene en algún banco inglés?

- Tuve que retirarlos -suspiró Dexter-. Me amenazaron con incautarse de ellos. Los tengo en mi camarote. Los depositaré en algún banco de Matamoros o se los entregaré al general Hume, si sigue mandando en Tejas.

- ¿No es demasiado dinero para ser llevado encima? -preguntó don César.

- No pude evitarlo. Mientras naveguemos por aquí, no hay peligro de que nadie intente robar ese dinero. Tendría que tener un medio de fuga. Quedándose a bordo sería descubierto y el dinero recuperado.

- ¿Y ese barco? -preguntó don César, indicando con un movimiento de cabeza las velas de la otra goleta que les seguía a unas cuatro millas de distancia-. ¿No podría ser que proyectase un abordaje a estilo pirata? Un millón es muy tentador, y por mucho menos han sido capturados barcos e incluso poblaciones.

- No se me había ocurrido -murmuró Dexter, cuyo rostro expresaba una profunda inquietud-. No me gusta la idea de que nos ataquen.



* * *



La navegación continuó en los días siguientes. A las cuarenta y ocho horas de haber salido de Port Royal cruzaban el Estrecho de Yucatán. Si el viento continuaba tan favorable atravesarían el Golfo de Méjico en una semana, poco más o menos.

Monterrey decidió no costear y, desde la península de Yucatán, poner proa diagonalmente a Matamoros y lanzarse hacia allí como una flecha, sin buscar el prudente costeo.

A cuatro o seis millas de distancia les seguía, como su sombra, el otro barco. Era, positivamente, más veloz que el «Carmencita», y para no pasarles tenia que reducir su trapo.

- Ese barco me está destrozando los nervios -refunfuñaba Monterrey.

Cada noche trataba de librarse de aquel fastidioso seguidor, desviándose de su ruta; pero al hacerse de día el otro seguía pegado a los talones del «Carmencita» como si fuese a remolque de él.

- Tiene que saber cuál es nuestro punto de destino -dijo don César al capitán-. Creo que intentar hacerle perder la pista es inútil.

- Ya sé que no puedo engañarle por lo que se refiere a nuestro punto de destino -replicó Monterrey-. Pero lo inexplicable es que en plena noche nos pueda seguir tan de cerca y sin desviarse ni una milla. Eso es lo realmente inverosímil. No me extrañaría que, habiendo conseguido burlarle durante la noche, a media mañana nos volviera a alcanzar. Lo que es inexplicable es la precisión con que nos sigue…

Estaban a popa y don César se asomó por la borda y llamando por señas al capitán le indicó que mirase.

Monterrey obedeció, lanzando un apenas contenido juramento.

- ¿Quién ha podido ser el canalla…?

A popa, sujeto a un clavo, había un farol de aceite cuya luz debía de verse a muchas millas de distancia. Gracias a ella el otro barco podía seguirles fácilmente.

El primer impulso de Monterrey fue destrozar aquel farol. Don César le contuvo.

- No sea loco -dijo-. Si lo hace, mañana por la mañana, en cuanto nos alcancen, nos atacarán.

- ¿Por qué?

- Porque comprenderán que su cómplice de a bordo ha sido descubierto y que ya no pueden esperar más ayuda de él. Entonces, para que no podamos escapar, nos abordarán y nos quitarán lo que necesitan.

- ¿Y de la otra manera no lo harán?

- No, porque esperarán el aviso. Además, si vieran desaparecer la luz del farol comprenderían que estábamos sobre aviso y que al llegar la próxima noche nos escaparíamos ocultos por las tinieblas. Eso les haría anticipar el ataque. Lo importante ahora es averiguar quién es su cómplice a bordo.

- Alguno de la tripulación; pero… ¿quién?

- Tal vez yo -sonrió don César.

- Usted, no. Es el único de quien estoy seguro… Un marinero acercóse a ellos, anunciando al capitán que Tobías Shaver estaba pidiendo a gritos hablar con él.

- Dice que le tiene que descubrir algo muy importante -siguió el marinero-. Dice que el barco se halla en peligro. Don César siguió a Monterrey hasta la bodega, deslizándose por entre las cajas llenas de rifles y municiones hasta llegar ante la celda de Tobías Shaver.

- ¿Qué le ocurre a usted? -gritó Monterrey a través de la mirilla de la puerta.

Dentro de la celda nadie contestó. Monterrey, impaciente, insistió en sus gritos, mientras pedía que le trajesen las llaves del calabozo.

Cuando pudo abrirlo y entrar en él ya sabia lo que iba a encontrar.

- ¡Está muerto! -exclamó-. Le han matado para que no hablase.

- ¿Qué arma han utilizado? -preguntó don César.

- Un… cuchillo. Se lo han tirado… Mire.

Mostraba el acero clavado en el cuello de Shaver. La muerte tuvo que ser instantánea.

Don César empezó a registrar los bolsillos del muerto.

- ¿Qué hace? -preguntó Monterrey.

- Buscaba esto -respondió el otro, sacando un papel doblado y repleto de escritura con lápiz-. La última carta de su prisionero. ¿Qué piensa hacer con él?

- ¡Echarlo por la borda para que se lo coman los tiburones -respondió Monterrey.

- Vamos a leer la carta -propuso don César-. Lo de tirarlo al mar pueden hacerlo sus hombres.

Subieron al camarote del capitán y don César abrió la carta de Shaver, leyendo con algún apuro, debido a lo pésimo de la letra:



«Señor Monterrey: Cuando le propuse asegurad su barco, hace algún tiempo, yo sabía ya a qué negocios se dedicaba usted. En los otros viajes no tuve valor para organizarlo; pero en éste si. Lo aseguré por ciento noventa mil dólares, incluyendo cargamento y buque. Cuando le pedí que firmase el recibo renunciando al seguro ya tenía dispuesto mi plan. Este consiste en un aparato de relojería aplicado a una bomba que estallará a una hora determinada. No recuerdo la hora ni el día, porque no pensaba estar a bordo cuando se produjera la explosión. Lo único que me interesaba era hundir el barco y a todos sus tripulantes y cobrar el seguro en mi beneficio. Yo no pensaba anular la póliza. Pensaba cobrarla, ya que usted sigue asegurado por el Lloyds, y lo que yo hice fue una falsificación para poder evitar que usted reclamase si quedaba con vida; pero ahora todo se ha perdido y dentro de unos minutos, unas horas o un día, el barco volará por los aires y todos moriremos. El explosivo está en una de las primeras cajas que se subieron a bordo y sería dificilísimo dar con él. Habría que tirar todo el cargamento al mar y eso es imposible. ¡Que Dios tenga piedad de nosotros!»

- Es una noticia como para ponerse a cantar -dijo Monterrey.

- ¿Se le ocurre alguna solución? -preguntó don César.

- Ni una que me complazca. Sólo nos queda el remedio de pedir socorro al barco que nos sigue.

- Tal vez nos siga con ese fin.

- ¿Cómo iban a saberlo, si solamente lo sabía Shaver? El no pudo comunicar con nadie…

- ¿Está seguro? ¿No pudo hacerlo por medio del tripulante que ha encendido los faroles que marcan la posición del buque durante la noche?

- Prefiero no pensar nada y no sospechar más cosas. ¿Qué le parece si le contásemos al señor Dexter lo que ocurre?

- Me parece muy bien. Y no sólo a él, sino a todos los demás. Si la explosión puede producirse de un momento a otro, lo mejor es abandonar lo antes posible el barco. Pida socorro al que nos sigue.



* * *



Mientras contaban a Craig Dexter lo ocurrido, se hacían señales luminosas al lejano barco pidiéndole que se acercase para recoger a la tripulación. Desde el otro velero respondieron, también con señales luminosas, que acudían en seguida. Pronto sus luces de posición se fueron aproximando.

Monterrey llamó a toda la tripulación a cubierta e hizo preparar los botes. Luego llamó a la viajera que acompañaba a don César, y a James Marble. Brevemente explicó el peligro que latía bajo sus pies, en el sollado, en el interior de una caja llena de explosivos.

- No queda otra solución que abandonar el buque -dijo-. Para mí es mucho más doloroso que para vosotros y para ustedes; pero no veo otra solución. Incluso el seguir aquí es un peligro; porque de un momento a otro la goleta puede hundirse. Ruego a todo el mundo que procure conservar la serenidad.

El otro velero se fue acercando. Enarbolaba bandera inglesa y era bastante mayor que el «Carmencita López». Botó cuatro grandes balleneras y acudió con ellas en socorro de los que abandonaban el «Carmencita». Los pasajeros y los marineros pudieron salvar todo su equipaje.

El barco inglés se llamaba «Pretty Girl», matriculado en El Cabo, y se dirigía a Matamoros cargado con víveres, tejidos y calzado.

- Nada de artículos guerreros -dijo el capitán a Monterrey-. No quiero arriesgarme a ser atacado por un crucero yanqui. Toda esta mercancía se vende estupendamente entre la población civil, que es la única que conserva algo de oro.

El «Pretty Girl» se mantuvo un par de horas al pairo, a media milla del «Carmencita López», hasta que a las nueve de la mañana se produjo en la goleta cubana una explosión de poca intensidad que lanzó por el aire algunas escotillas; pero que no puso en grave peligro al buque.

- ¿Sólo eso? -preguntó en voz alta Monterrey.

- Puede que aún no haya estallado la otra -dijo el inglés.

- ¿Qué otra? -preguntó Monterrey-. ¿A qué se refiere?

- Supongo que habrá más explosiones -replicó el capitán inglés-. Si había explosivos a bordo tienen que producirse más explosiones.

Pasó media hora más sin que ocurriese más novedad en el «Carmencita».

- Yo vuelvo a bordo -dijo Monterrey-. ¡Puede salvarse el barco! ¡No dejaré que me lo hundan!

Entonces se produjo la otra explosión. Fue intensísima y el «Carmencita López» se partió por la mitad y hundióse como un plomo.

Juan Alberto Monterrey había presenciado todos los detalles de la explosión y permaneció junto a la borda hasta que el «Pretty Girl» se alejó definitivamente del lugar del siniestro.

- Por fortuna tiene asegurado el buque -comentó don César.

- No pierdo nada…, excepto una goleta magnífica -replicó Monterrey-. Y lo que más siento es que haya sido así… ¡Que me la hayan asesinado!

- Si el seguro es tan importante, podrá comprar otra mejor.

- Desde luego. Gracias, señor… -Miró a don César y, por fin, preguntó-: ¿Cuál es su verdadero nombre y apellido?

- César de Echagüe; pero no lo mencione,

- Gracias, señor de Echagüe. Muchas gracias.

- ¡Qué gran casualidad que el «Pretty Girl» siguiera nuestro mismo rumbo! -dijo don César.

- ¿Casualidad? ¿Ha olvidado el farol? El que señalaba la situación de mi pobre «Carmencita».

- Es cierto; pero sigo opinando que ha sido una gran casualidad. Y usted opine lo mismo. Es un buen consejo.




CAPITULO V MATAMOROS



El «Pretty Girl» subió por el rió hasta Matamoros y atracó a un viejo muelle de madera, en la orilla mejicana. Desde la orilla norte llegaron, casi a la vez, varias lanchas llenas de hombres que en cuanto se acercaron al «Pretty Girl» empezaron a hacer ofertas en voz alta. armando en un momento una terrible algarabía.

Los cuatro pasajeros del «Carmencita López» saltaron a tierra, después de despedirse de Juan Alberto Monterrey y del capitán del «Pretty Girl». De momento, pasarían el día en Matamoros. Más tarde, tal vez cruzaran el río.

- Ya nos veremos -dijo Craig Dexter a don César y Thalia-. Tengo que hacer algunas visitas. Conservo viejos amigos.

Se alejó a buen paso por entre la gente que llenaba las calles. Matamoros, en el 1862, al cabo de un año de guerra civil norteamericana, era una población con más detalles norteamericanos que mejicanos. La mayoría de los rótulos y anuncios estaban redactados en inglés, y por sus calles pululaba una masa ingente de hombres de la otra orilla del Río Bravo. Se veían algunos uniformes confederados; pero abundaban más los paisanos, aunque todos iban bien provistos de armas.

Entre éstos predominaban los comerciantes, que años después, cuando terminase la Guerra de Secesión, aparecerían, con el mismo atuendo que lucían allí, en las destrozadas ciudades del Sur. Vestían largas levitas negras o blancas, pantalones claros, chalecos floreados, cubríanse con sombreros desmesuradamente anchos y lucían escandalosas cadenas de oro cruzándoles los chalecos.

- Así era California no hace mucho -comentó don César.

Thalia Coppard preguntó en voz baja:

- ¿No sería mejor que me fuese al hotel?

- ¿Por qué? ¿Por las miradas que te dirigen los hombres? Es natural. No han visto una mujer tan bonita en muchos años. Creo que es mejor que te marches al hotel. Yo quiero saber adonde va ese extraño tipo. En mi vida he tropezado con un hombre menos comunicativo que James Marble. Es antipático. Sin embargo, tengo la impresión de haberle visto antes en algún lugar. Pero al mismo tiempo sé que, si le hubiera visto una sola vez, no le habría olvidado.

- ¿Te puedo pedir algo? -preguntó Thalia.

- Lo que quieras. Estoy en deuda contigo y me interesa pagar algo de lo mucho que debo. ¿Qué necesitas?

- Quiero pedirte… -Thalia desvió la mirada- Quiero pedirte que no sigas a Marble.

- ¿Lo dices por él o por ti?

- No me preguntes mis motivos. Hazlo.

- Bien. Iré a Lomar una copa en el bar del «Tesoro». Hasta luego.

No pensaba hacer lo que Thalia le había pedido; pero tampoco quiso preocupar a la joven. Fue al «Tesoro» porque había visto entrar en él a James Marble.

La manera de andar de éste, que en el barco había quedado disimulada por el balanceo de la nave, provocó risas estruendosas entre los concurrentes al «Tesoro».

Yendo al mostrador, Marble preguntó al camarero:

¿Está Pepe Marías?

- En algún sitio debe de estar -replicó el hombre.

Un cliente que estaba junto al joven preguntó a éste:

- ¿Para qué lo necesita?

- Es asunto mío -respondió Marble.

- ¿Quiere decir que a mí no me importa nada? -preguntó el otro.

- No creo que sea asunto suyo.

- ¿Se da cuenta, jovenzuelo, de que acaba usted de insultarme?

Esta pregunta la hizo con la mano en la culata de su revólver.

- No he querido ofenderle.

- Ahora no se trata de lo que ha querido o ha dejado de querer. Me ha ofendido. Por lo tanto, voy a contar hasta tres y, cuando diga tres, empezaré a disparar.

Marble advirtió, fríamente:

- No voy armado.

Desde el final del mostrador, un tejano alto como una palmera gritó:

- ¡Tome, forastero, aquí va esto!

Había desenfundado su Colt del 45 y haciéndolo resbalar por encima del mostrador hizo que llegase hasta la mano de Marble.

- Cójalo -dijo el que se había dado por ofendido-. Y dispare pronto; porque me estoy cansando de esperar.

Desde la puerta, un vozarrón preguntó:

- ¿A ti quién te ha dado vela en este entierro, «Mocho»?

Era Pepe Marías, con la mano cerrada en torno de la culata de su Remington y la mirada fija en «Mocho».

Este sintió que su valor se disolvía como manteca en sartén caliente y sonrió:

- No era más que una broma… Sólo una broma, Marías…

- Pues esas bromas no me gustan y, a lo mejor, solo te mato. ¡Lárgate!

Marías fue hacia Marble y le ordenó:

- Ven.

Le precedió hacia un reservado cuya puerta se cerraba con una cortina en cuyo centro, y a un metro de altura, se veían varios agujeros de balas. Alguien, desde fuera, había disparado contra el interior del reservado.

Cuando Marble entró en pos de Marías, estuvo a punto de lanzar un grito al ver a don César sentado ante la mesa que ocupaba el centro del reservado y sobre la cual había una botella de coñac y dos grandes tazas de café.

- Buenos días -saludó don César a Marble-. ¡Cuánto tiempo sin vernos! Si no recuerdo mal, nos conocemos, ¿verdad?

- Viajamos en el «Carmencita»…

- No, no -sonrió el hacendado-. Mi recuerdo es muy anterior, Nos hemos visto en otro sitio. En tierra firme,

- No recuerdo…

- Sí que recordará. La última vez fue en Nueva York. ¡Eso es, Nueva York! Creo que en el restaurante «Francois». ¿No fue allí?

- No.

- Entonces quizá nos vimos en Richmond, en el baile del coronel Faweett. Claro que entonces era usted una peligrosa espía que aún no se había convertido en chico. ¿Es usted chico o chica? ¿Es usted Marble, Sofía Chenault o Adela Mayer? Si sigue cambiando de nombre y de sexo, como hasta ahora, me veré muy apurado para identificarla.

- ¿Cuándo me ha reconocido? -preguntó Adela.

- Hace un momento. Alguien la reconoció antes que yo y me pidió, por favor, que no la molestara. Me esforzaré en satisfacer el deseo de Thalia.

- Estaba segura de que ella me reconocería -suspiró Adela-. Sin embargo, el disfraz es de los mejores.

- ¿Para qué me buscaba usted a mí? -preguntó Marías.

- Para llegar a un acuerdo con usted. Yo soy espía del Norte. El señor Echagüe es espía a favor del Sur.

- No vengo a espiar -protestó don César-. Traté de hacer llegar a su destino un cargamento de armas; pero se hundió en el mar y ya no sirve de nada.

- Oiga, don César. Ya sabe que yo le aprecio -dijo Marías-. ¿De veras le interesaba hacer llegar un cargamento de armas a los suyos?

- ¿Para qué hablar de lo que ya no tiene remedio, Marías?

- ¿Quién sabe? ¿Cuántas armas eran?

- En total, entre rifles y revólveres, creo que pasaban algo de los diez mil, con cien cargas para cada arma.

- Bien. No se apure, don César, que todo se arreglará. Lo que no pueda arreglar Marías, nadie lo resuelve.

Volviéndose hacia Adela, pidió:

- ¿No podría quitarse esas patillas y ese bigote tan colorados? Me deprime ver a un hombre y saber que se trata de una señorita.

Adela se quitó la peluca de una sola pieza, que incluía el bigote y las patillas.

- Así está mejor -sonrió Marías- Está usted mucho más bonita que antes, con el bigote. ¿De veras creyó que podría pasar por un hombre?

- No tenía más remedio que adoptar un disfraz que a simple vista me permitiera pasar inadvertida. Vestida de mujer me habrían reconocido en seguida. Por eso no salía apenas del camarote. Y ahora que me han descubierto, ¿qué piensan hacer conmigo?

- Tendremos que decidirlo -suspiró don César-. Aquí está usted, oficialmente, en territorio neutral. Pero los rebeldes estamos en mayoría. Creo que no se han visto muchos yanquis por aquí en lo que va de guerra.

- Pueden ahorcarme.

- Es una buena idea -dijo Marías-. Jamás se ha ahorcado en Matamoros a una mujer bonita.

- ¿Cuáles eran sus propósitos al venir aquí? -preguntó don César.

- Convencer al señor Marías de que si quiere vender sus armas a los yanquis, cobrará en moneda muy sólida.

- Siempre he cobrado en oro, señorita -dijo Pepe Marías-. No he aceptado nunca billetes. Ni confederados ni yanquis.

- Podríamos pagar en oro.

- Pierde usted el tiempo, señorita - dijo, don César-. Pepe es amigo mío y, sabiendo que yo me intereso por el suministro de armas, no se comprometerá con nadie más.

- Además, señorita Mayer -intervino el mejicano-, yo tengo un extraño sentido de la equidad. Si yo me he apoderado de algunos cargamentos de armas destinados a los confederados, al venderlos he creído un deber ofrecérselos a los propios confederados. Eran armas suyas, pagadas por ellos. Lo menos que podía yo hacer era darles la oportunidad de comprarlas otra vez. Hubiera sido inmoral que aquellas armas que ellos pagaron se hubiesen utilizado luego contra ellos mismos.

- Marías siempre ha sido un hombre justo. ¿Fue usted, Adelita, quien puso las bombas que hundieron el «Carmencita López»?

- Prefiero no contestar a esa pregunta, señor de Echagüe.

- ¿Por qué?

- Porque sé que no va a creerme. Me molesta que si digo una mentira la gente crea que la engaño; pero me ofende mucho más que al decir una verdad todos crean que digo mentira.

- ¿No fue usted?

- No.

- Sabiendo que a bordo del barco hundido iba una espía yanqui, ¿quién puede creer que no fuese ella la culpable del hundimiento?

- Usted puede creerlo, porque es la verdad. Además, ¿no dijo el propio Tobías Shaver que fue él quien puso los explosivos?

- Pero no se clavó el cuchillo en la nuca. Eso no lo hizo. Ni tampoco fue él quien mató de un machetazo a Antonio Pico, en Kingston. Usted pudo hacer todo eso.

- Le aseguro que si lo hubiera hecho yo me sentiría tan orgullosa de ello que por nada del mundo lo ocultaría. No fui yo. Mi actuación no debía empezar hasta mi llegada a Matamoros. Y si embarqué en el «Carmencita López» fue porque no encontré otro barco.

- Ahora ha dicho una mentira -rió don César-. Embarcó en el «Carmencita López» porque se lo propuso y porque le interesaba.

- No lo crea -dijo Adela Mayer-. No tenía el menor interés en embarcar en una goleta destinada a hundirse para que un sinvergüenza pudiese cobrar el seguro marítimo.

- Puede que tenga razón; pero si sabía eso, ¿por qué no avisó a su amiga, la señorita Coppard?

- Porque mi amiga, como usted la llama -dijo Adela-, me jugó la más sucia de las pasadas, y aún no la he perdonado ni pienso perdonarla.

- Puede que su intención no fuera tan mala. ¿Le causó algún perjuicio?

- No. No me lo causó; pero me humilló ante mí misma. Por ahora no la perdono. Además, ella está enamorada de usted, don César, y tarde o temprano yo tendré la oportunidad de detenerle. No quiero que entonces, por ser amiga de Thalia, tenga que dejarle libre de nuevo.

- Sólo me ha dejado libre una vez, y fue contra su voluntad -recordó don César-. ¿Piensa quedarse aquí?

- No estoy obligada a darle ninguna explicación.

- Pero yo puedo pedirle a Pepe que la monte a caballo y se la lleve al otro extremo de Méjico, y… el otro extremo de Méjico esta bastante lejos.

- ¿Y qué? Volvería, más tarde o más temprano.

- Será mejor que la dejemos aquí -decidió don César- Por lo menos, así podremos vigilarla y saber lo que hace. Ahora, señorita Mayer, ¿se va usted o nos marchamos nosotros?

Adela vaciló unos momentos.

- La idea de cruzar de nuevo ante tantos hombres me da un poco de miedo. ¿Hay muchos?

- No sé…

Simultáneamente, don César y Marías se asomaron para ver si la taberna estaba muy concurrida.

- No hay casi nadie -dijo don César-. Puede marcharse.

- Gracias. Hasta la vista, caballeros.

Se fue, transformada en un hombre rubio, de cabellos muy cortos. Un cliente que la había visto con el pelo y las patillas y bigote rojos se apretó las sienes y decidió:

- Me marcho. He bebido mucho más allá de lo prudente.

Se puso en pie y notando que no se tambaleaba, fue hacia el camarero y le gritó, sacando el revólver.

- ¿Qué clase de hierba has metido en mi whisky?

En el reservado, Marías, sentándose de nuevo a la mesa, acercó la mano a la taza de café. Iba a beberla; pero don César le contuvo.

- No lo hagas - dijo-. Esa mujer tiene de vergonzosa lo que un elefante de mariposa. Nunca ha sentido vergüenza. Hubiera salido vestida como va, o vestida de india, sin que su serenidad se alterase. Pero nos ha hecho mirar…

- ¿Y qué?

- Que la hembra de la especie es siempre el más peligroso de los animales. Y ella es peligrosa, Pepe. No sé si hundió el barco; pero sé que pensaba hacerlo cerca de Matamoros. Sé que tiene interés u órdenes para acabar contigo. Se ha quedado sola diez segundos con nuestros cafés y nuestros licores. En diez segundos de volverle nosotros las espaldas, ha podido…

- ¿Qué? ¿Envenenar el café?

- Eso es lo que sospecho.

Don César olió el café y no captó olor alguno que pudiera interpretarse como venenoso; pero en el plato vio un polvillo blanco, como yeso.

- No sé lo que es; pero creo que nada perderemos tirando el café y el coñac -dijo don César-. Yo no me arriesgo.

- Ni yo -aprobó Marías-. Es mejor perder una taza de café que la vida entera, ¿no?

- Desde luego.

Tiraron el café y el coñac al suelo y salieron de la taberna,

- Ahora mismo me marcho a buscar las armas -dijo Marías-. Sé de un buen sitio donde encontrarlas.

- Te acompañaría muy a gusto, Marías; pero debo quedarme en Matamoros.

- Yo iré mejor sin usted -rió el otro-. No sé si le gustaría todo lo que voy a hacer. Como tardaré bastantes días en volver, dígame dónde entrego las armas,

- ¿Conoces al señor Dexter?

- Sí. Craig Dexter. Tiene muchas tierras en Tejas, junto al río. Según como baja el agua, parte de sus tierras se trasladan a Méjico, y luego, cuando el río va por el cauce antiguo, las tierras vuelven a Tejas.

- El es el encargado de adquirir el armamento. Llévaselo a él y yo le avisaré para que lo tenga todo dispuesto.

- Dígale que me pague algo, puesto que, al fin y al cabo, hubiera tenido que comprar esos rifles que yo le voy a traer y que son de lo mejor que hay en el mundo. Puede que con el tiempo los mejoren; pero hoy son los mejores. Los franceses han traído a Méjico unos miles de fusiles Dreyse, de aguja. Quieren probarlos lejos de Europa para que los alemanes no se enteren de lo que están haciendo. Desean comprobar si son mejores que los Minié. Los tienen guardados en un sitio que consideran muy seguro; pero no lo será tanto.




CAPITULO VI EL AMOR DE ADELA MAYER



De regreso hacia el hotel, don César volvió a encontrarse con Adela Mayer. Salía de una tienda donde había cambiado su traje masculino por otro más femenino.

- Buenas tardes, Adela -Saludo don César.

- ¡Oh! No me diga que está viro -exclamó Adela.

- Le estoy -suspiró don César-. No tuve valor para beber el café envenenado y el coñac…

- El coñac estaba bueno. No le eché nada.

- Pues nosotros, por lo que pudiera ser, lo tiramos todo. Café y coñac.

- Ya suponía que usted se daría cuenta en seguida; pero, pudiendo envenenarles a los dos. lo sensato era que lo intentase, ¿no?

- Supongo que hizo usted lo que debía hacer, siendo quien es.

- Y usted sospechó la verdad y salió triunfante.

- Me libré de una emboscada. Eso fue todo.

- Claro. Si usted hubiera sido partidario del Norte o yo del Sur, podríamos haber llegado a convertirnos en muy buenos amigos.

- Efectivamente. Simpatizamos en todo; menos en las ideas.

- Lo más curioso, don César de Echagüe, es que yo no sé por qué soy partidaria del Norte. Lo mismo hubiera podido serlo del Sur. ¿Usted por qué lucha por los rebeldes?

- Por lo mismo que usted lucha por los otros. Estaba un poco amargado, cansado de la vida, y me alisté sin preocuparme de la clase de bandera que escogía. En realidad nada me importan unos ni otros.

- ¿Busca una bala en el corazón?

- No lo sé. Trato de vivir una vida intensa para poder olvidar.

- ¿A una mujer?

Don César asintió con la cabeza.

- ¿Esta lejos?

- ¡Creo que en el Cielo. Murió hace cuatro años. Era mi mujer.

- ¡Oh! Sentiría haber despertado dolorosos recuerdos. Si quiere que cambiemos de conversación…

- Poco podemos hablar usted y yo de ella. Para usted es una desconocida. Tendría que explicarle toda su vida y muchas cosas que le sería difícil comprender. Yo era muy feliz a su lado y… luego todo cambió. No he podido adaptarme a la vida actual.

- ¿Y Thalia?

- ¿Qué quiere decir? ¿Por qué habla de ella?

- Le ama.

- No es asunto para discutirlo ahora. Creo que más vale cambiar de conversación. Como usted no puede pasar el río sin arriesgarse demasiado, y yo pienso adentrarme en Tejas, nos vamos a despedir aquí. Adiós, Adela. Creo que podríamos llegar a ser dos buenos enemigos.

- Gracias, don César, y… si recuerda el polvillo blanco que vio sobre la mesa, verá que es igual que éste.

Adela sacó un paquete hecho con papel y desdoblándolo por un lado vertió parte del contenido en la palma de su mano.

- Es un poco de harina. Inofensiva. Fíjese.

Se llevó el blanco polvo a la boca y lo tragó.

- Si es el mismo polvo, reconozco que la broma estuvo muy acertada -comentó el californiano.

- Claro que era el mismo polvo. Harina de trigo. ¿Cómo iba a envenenar a dos personas tan simpáticas?

- La manera de hacerlo no es nada difícil -dijo don César-; pero creo que, realmente, fue una broma.

- ¿Quiere un poco?

Adela ofreció el paquetito de harina

- No -rechazó don César-. Si lo tomase y continuara vivo, recordaría todo esto cómo algo vacío de emoción. Prefiero la emoción de la duda. ¿Y si en vez de harina era arsénico u otro veneno? No me quiero convencer de que es harina, y mucho menos de que es arsénico.

- Adiós, capitán Echagüe. Le deseo mucha suerte.

- Y yo a usted, Adela. ¿Adonde se dirige? Le aseguro que el informe será considerado como asunto particular.

- ¿De veras? Le creeré. Pero si aprovecha mis informes para perjudicarme… Voy hacia Tejas.

- ¿Por qué no deja ese oficio? ¿No comprende que al fin la cogerán y entonces acabará mal?

- Confío en la suerte. Sin ella no se logra nunca nada. Con ella todo es fácil.

- Será muy difícil que consiga ir muy lejos dentro de Tejas. La escasez de habitantes es un inconveniente, porque en otros lugares usted se podría mezclar con la gente; pero en Tejas, sólo se encuentra gente para que puedan verla y recordar luego todos los detalles de su persona.

- Tengo medios muy seguros, capitán -sonrió Adela-. Medios sutiles. Tal vez un poco despreciables, no lo niego; pero… Ahí vienen mis medios. Es un chico encantador. ¿No le gusta? Fíjese cómo ensombrece el gesto al darse cuenta de que usted y yo estamos hablando. Es celoso.

- Parece un gorila.

- Tiene cerebro y músculos de eso. Es como un niño. Aunque no lo crea, le conocí hace medio año, poco más o menos, en Richmond. Había ido con su amo a no sé qué. No habla ni una palabra de inglés Sólo español.

Se llama Ángel Prieto. Un nombre impropio de semejante diablo.

Ángel Prieto medía un metro ochenta y ocho centímetros de altura y, a pesar de que no tenía ni una onza de grasa superflua en todo el cuerpo, pesaba ciento veintinueve kilos. Los llevaba prodigiosamente repartidos, y no daba la impresión de ser grueso. Vestía un uniforme gris acero, del Ejército Confederado, con alargues en los bajos de los pantalones y en los puños de las mangas. También le habían tenido que ensanchar la espalda de la guerrera, y como cada cosa se había hecho utilizando telas de otros matices, Ángel parecía un arlequín.

Era tan recio y alto, que daba la sensación de que sus músculos crujían cuando andaba o al mover los brazos o la cabeza. Su apretón de manos no fue triturador.

- Usted es de California, ¿verdad, señor? -preguntó Ángel.

- Sí. De Los Angeles -.contestó don César, un poco emocionado por la anhelante expresión de aquel pequeño gigante, con cuerpo de atleta y cara de niño-. ¿Qué edad tienes?

- Veinticinco años. Trabajo…

- ¡Ssssttt…! -ordenó Adela-. No hables, Ángel. Ten en cuenta que este caballero es muy simpático; pero es muy peligroso.

- Si es de California no es peligroso -rió Ángel-, Yo soy de San Luis Obispo. Mis padres tienen unas tierrecitas…

- Y tú tuviste que marcharte porque no cabías, ¿verdad?

La broma de don César hizo estallar en estruendosas carcajadas a Ángel. Don César sintió un poco de rubor ante el éxito que estaba teniendo una ocurrencia tan vulgar. Hubiera querido poder decir algo más legítimamente ingenioso para que la risa de Prieto fuese, también, más justificada.

En realidad, Ángel Prieto no necesitaba más motivos para reir como un loco.

- ¿Eres soldado? -preguntó don César-. Yo soy capitán.

- Soy asistente…

- No digas de quién -pidió Adela.

- Si alguna vez quieres cambiar de jefe, tendré mucho gusto en tomarte a mi servicio. Adiós. Hasta la vista, señorita Mayer.

Cuando quedaron solos, Ángel preguntó a Adela:

- ¿Puedo cogerte del brazo?

- Sí.

Caminaron hacia el río y Prieto consiguió decir, por fin:

- Ya sé que no te merezco, porque tú eres muy hermosa e inteligente y yo, en cambio, soy muy tonto. Y soy feo; pero te quiero mucho.

- Lo sé. Ya me lo dijiste hace meses.

- Desde entonces no he dejado de pensar en ti. Sabía que volveríamos a vernos. He estado estudiando el inglés, para aprender a hablarlo; pero me cuesta mucho.

- No debes molestarte en eso. Yo sé hablar el español y… me conviene practicarlo. ¿Cuándo regresa el hijo al frente?

- No vuelve al frente. Tiene un empleo en una oficina de Galveston.

- ¿Irás con él?

- Sólo de cuando en cuando. Me quedaré con el padre y los nietos. Dicen que me aprecian mucho y que no pueden prescindir de mí. ¿Verdad que son muy bondadosos al decirme tantas cosas amables?

- Claro. Pero es que tú lo mereces. ¿Qué has de hacer?

- ¿Ahora?

- Sí.

- Tengo varias gestiones y mañana por la mañana volveré a la casa. Pero tú no me has dicho, aún, si te vas o no a quedar aquí.

- Vine a quedarme; pero esta población me da miedo. Hay demasiada gente.

- Yo lo arreglaré. ¿Dónde estarás hasta mañana?

- ¡En el «Hotel Queens». Pero no vayas a verme hasta mañana a mediodía. Quiero descansar.

- Yo no podré descansar sabiendo que estás cerca y que no te puedo tener a mi lado.

- No te entristezcas, Ángel, cuando la guerra termine podremos casarnos.

- ¿Ahora no? -preguntó, decepcionado, Prieto.

- Sería una locura. La guerra podría separarnos y, si la separación se produjera estando ya casados, sufriríamos muchísimo más.

Prieto inclinó la cabeza. No acababa de comprender el razonamiento de Adela; pero tenía tanto miedo de irritarla y perderla, que nunca se atrevía a discutir sus opiniones. Si ella lo decía, estaba bien. Fuera lo que fuese.

- Mi amo me encargó que hiciera las gestiones yo solo, sin ir acompañado de nadie, Adela. Ya sé que si te conociera me diría que tú podías acompañarme; pero ahora es mejor que vaya yo solo. Otro día le pediré permiso para que te deje venir conmigo.

- Hasta mañana, Ángel.

Le acarició apenas la mano, y sin embargo la emoción llenó de lágrimas los grandes e ingenuos ojos de Prieto.

- Eres muy buena -dijo varias veces.

Se marchó casi corriendo, para ocultar su emoción. Adela quedó abatida, como desarbolada. Se veía mala y canalla por lo que hacía y pensaba hacer con aquel hombre bueno y niño.

Fue al «Hotel Queens», donde había dejado su equipaje, y lo recogió. Pagó la pensión completa de un día, que era lo convenido, y luego pidió papel de cartas y escribió:



«Querido Ángel:

No me podrás comprender nunca, amor mío. Pero debo hacerlo. He de irme. Es muy arriesgado que yo siga aquí. Tal vez no volvamos a vernos nunca, porque el lugar adonde voy es peligroso; pero si me ocurre algo, lo notarás, porque mis últimos pensamientos serán para ti. ¡Perdóname, si puedes, y busca una mujer que sea más digna de ti que yo! No puedo decirte más, porque te comprometería y me comprometería yo misma demasiado. Ya sabrás lo malo que se dice de mí. Aunque no todo será verdad, habrá mucho de cierto en lo que te digan. Perdóname y olvídame, como merece tu

Adela.»



Releyó la carta. La emoción estaba algo exagerada. Quería dejar un profundo recuerdo en Prieto. Que no la olvidase nunca. O, por lo menos, que ella no se enterase, jamás, de que había querido a otra mujer.

Volvió al despacho de recepción del hotel, selló la carta y pidió que al día siguiente, a mediodía, se la entregasen a Ángel. Por nada del mundo debían entregarla antes.

Para que el encargado lo tuviera bien presente le dio un billete de cinco dólares federales.

- ¿Hacia dónde se dirige, señorita? -preguntó el joven.

- ¿Debo decirlo? -preguntó a su vez Adela.

- No he querido ser indiscreto; pero si por casualidad se dirigiera usted al Norte, cualquier billete como el que acaba de darme le creará graves conflictos. Los tejanos lo pasan muy mal; pero si sospechan que uno de los suyos está en relación con los del Norte…

- Gracias. Es usted muy amable.

- Si desea comprar moneda confederada, podemos ofrecérsela en muy buenas condiciones de cambio. Veinticinco dólares rebeldes por un dólar leal.

- Gracias. Tengo dólares confederados y los compré mucho más baratos. No olvide que la carta no debe ser entregada antes del mediodía de mañana.

En un cochecito se hizo conducir hasta el río, que cruzó en una pesada y lenta balsa, sobre la cual pasó también el coche. Al llegar a la otra orilla, Adela Mayer vaciló un momento. Fue una sensación agobiadora, de peligro y de un miedo como jamás lo había sentido. Por fin, se serenó, rióse de sus temores y tomó el camino de la gran hacienda «El Sol».




CAPITULO VII TINIEBLAS EN LA «HACIENDA DEL SOL»



- Aguárdeme aquí hasta que salga -encargó Adela al cochero.

- Si quiere, señorita, podemos entrar en la hacienda con el coche. Se va a ahorrar muchos pasos.

- Prefiero caminar. Muchas gracias. Tengo que pensar algunas cosas y me conviene ir andando.

Adela avanzó por debajo de los altos eucaliptus que por alguna peculiaridad del terreno, especialmente favorable a su desarrollo, habían crecido fabulosamente en los veinte años transcurridos desde que fueron plantados. Medían, de tierra a la copa, cuarenta metros, por lo menos, y dos metros y medio o tres de circunferencia en lo más bajo del tronco.

Había también muchos álamos; pero éstos crecían más cerca de la bellísima casa de planta baja y dos pisos, cuyo frente estaba adornado con cuatro altas y recias columnas, que resultaban esbeltas por su altura, y que sostenían un delicioso frontón que parecía copiado, en sus líneas, del Partenón, aunque en este caso se había buscado la máxima sencillez en la cornisa, frisos y arquitraves. La casa era de rojo ladrillo combinado con piedra blanca, balcones con verdes persianas y barandas de hierro pintadas de blanco y de bronce dorado.

Estaba enclavada, como de costumbre, en una colina de suaves laderas. Frente a la puerta principal, y repartidas por el jardín, había una serie de polícromas figuras de un metro de altura, en hierro colado, representando palafreneros y jockeys con la mano derecha alzada y sosteniendo una anilla, para que cada invitado pudiese, si lo prefería, atar allí su caballo.

En el lado de poniente oyó Adela risas y gritos infantiles. Era la única señal de vida que se advertía en la casa. Rodeó ésta y encontróse frente a un apacible grupo familiar formado por un hombré y una mujer, bastante jóvenes, tres niños y una niña. Dos de los niños eran tan exactos que sólo podían ser gemelos. Representaban unos seis años todavía no cumplidos. La niña apenas tendría cuatro y medio y el otro niño sólo dos.

Sentado en el césped, sobre una manta india, Adela Mayer vio al séptimo miembro del grupo familiar.

- Buenas tardes, señor Dexter -saludó-. Craig Dexter -agregó-. Usted -miró al otro hombre- debe de ser Frank Dexter.

- Y yo soy su esposa -dijo la mujer, con una sonrisa burlona y orgullosa-. Y éstos son mis hijos. Craig y Frank, los gemelos. Nina, la niña, y John, el pequeño.

- Ahora sólo falta usted, señorita -dijo Craig-. Pero siéntese. Seguramente está cansada. La subida fatiga. Claro que los jóvenes son más fuertes que los viejos. Uno se da cuenta de que se hace viejo cuando las cuestas que han estado iguales durante veinte o cuarenta años, de pronto, sin saber cómo, se vuelven más pinas. Los trajes encogen, sobre todo por la cintura, y en el cielo siempre hay niebla. Ya no vemos las cosas con la misma claridad de antes.

Hizo una pausa y miró fijámente a Adela.

- Tengo la impresión de que nos conocemos; pero no consigo recordarla.

- Imagíneme, si lo consigue, con cabellera, patillas y bigotes rojos. Vestida de hombre y llamándome James Marble.

- ¡Aaaahhh! Ahora. Ha cambiado usted mucho. Pero ¿no se sienta? Por favor, Frank, trae un sillón. Y tú, Dot, por favor, ve a la cocina y encarga algo para la señorita… ¿Cómo dijo que se llamaba?

- Adela Mayer.

Craig fingió que trataba de localizar en su recuerdo aquel nombre. No lo consiguió y dióse por vencido con un gráfico ademán.

- Creo que su nombre y apellido me son completamente desconocidos.

- Por ahora, sí. A su hijo le vi hace unos meses en Richmond.

- ¿Es usted de allí? -preguntó Craig, con muy correcto interés, como si diese gran importancia a la respuesta.

- No. Estaba allí haciendo una gestión.

- ¿Particular? -preguntó Frank, que llevaba puestos sus pantalones y botas militares, de una calidad muy superior a la que se destinaba al vestuario y calzado de los voluntarios.

- No era particular. Representaba a un departamento ministerial.

- ¡Ah! -Craig movió la cabeza con suave interés- ¿Trabaja usted para algún ministerio?

Antes de que Adela contestase, el señor Dexter pidió a sus nietos:

- Sed buenos y reuníos con mamá. Ya os llamaremos. Los siguió con amorosa mirada y comentó: -Son unos diablillos encantadores. -Mucho -dijo Adela.

- Gracias -murmuró Craig-. Pero hablaba usted de que representa a un ministerio. -¿A cuál? -preguntó Frank. -Al de la Guerra.

- ¡Oh! ¿Una mujer en el ministerio de la Guerra? -Craig frunció los labios-. Ignoraba que hubiese mujeres…

- Creo que han comprendido ustedes mal -advirtió Adela-. Ese ministerio no está en Ríchmond, sino en Washington.

Durante unos segundos, el rostro de Craig Dexter tuvo la rudeza e inexpresividad de una roca de mármol. Frank lanzó un silbido y fue el primero en reponerse.

- Si no he entendido mal, ha venido usted a decir que es una espía de los yanquis. ¿No es así?

- Creo que ha acertado usted con la definición exacta -respondió Adela-. Espía o agente secreto al servicio del Gobierno Federal.

Dot se acercaba, volviendo de la cocina Su padre político le dirigió una encantadora sonrisa e indicó en voz alta y firme: -Luego vendrás. Aguarda un instante. Dot retrocedió por donde había llegado y Craig miró calculadoramente a Adela.

- Creo que, antes de que se hable demasiado, conviene que usted nos diga cuáles son sus motivos. No creo que haya venido hasta aquí para alardear de su profesión y luego marcharse como si nada.

- No. Tiene usted razón. Mis proyectos son otros. Antes de exponerlos le explicaré una historia. Usted ha ocupado un puesto ideal en Jamaica. Agente de compras de armamento para el Ejército. En todas partes le han reservado comisiones del diez al veinte por ciento. Se hace con todo el mundo, y a nadie sorprende; pero el veinte por ciento de cien mil dólares son veinte mil. Una suma muy respetable, cuando no se tienen grandes ideas en la cabeza; pero, si uno es inteligente, en vez de veinte mil dólares puede ganar ciento noventa mil. ¿No ha sido esa la cantidad exacta, señor Dexter?

- Aproximada, señorita. Bastante aproximada; aunque no exacta. Continúe.

- ¿Le parece interesante?

- No tiene nada de interesante -dijo Craig-. Todo estaba ya sabido. Por mí, desde luego. Yo he leído ya la novela. Lo bueno serán las conclusiones a que usted pueda llegar.

- Usted invirtió el dinero que debía gastar en armas en cosas más pacíficas y más del gusto de la gente: encajes, telas, zapatos, sombreros y tabaco. Todo ello se cargó en una goleta inglesa, la «Pretty Girl». Luego usted hizo embarcar en la «Carmencita López» unas cajas cargadas de piedras y dentro de una de ellas puso una bomba de relojería calculada para que estallase varios días después. Para evitar sospechas, embarcó usted, también, en la «Carmencita López» y esperó el momento oportuno para dar la voz de alarma. Si no la dio, la habría dado, y entonces fue salvado, como todos nosotros, por su propio barco. El «Carmencita López» se hundió y, oficialmente, por lo menos, con él se hundieron unos miles de fusiles y revólveres, valorados en ciento noventa mil dólares. Pero lo cierto es que se hundieron unos cajones llenos de piedras.

- ¿cree que alguien bajará a quinientas brazas de profundidad para subir esos cajones? -preguntó Frank.

- No será necesario. Es decir, no sería necesario, porque existen muchos medios de averiguar la verdad. Mientras nadie sospeche, el secreto está bien guardado; pero en cuanto alguien levante la caza, todo se sabrá. Hay mucha gente enterada.

- Supongo que usted viene a ofrecernos a buen precio su silencio.

- No, señor Dexter. Desde el primer momento les he dicho quien soy. Trabajo para el Norte. Me interesan informes que su hijo puede proporcionarme. Ustedes hablan y yo callo. Al final, la guerra será ganada por el Norte y ustedes habrán apostado a favor del vencedor.

- ¿Y si antes, por alguna indiscreción, se descubre quiénes dan los informes que permiten tantos éxitos a los yanquis? -preguntó Frank-. ¿Qué sucederá? ¿Cree que mi padre y yo veremos el final de la guerra? Si acaso desde lo alto de un árbol.

- ¿Y si se divulga lo que han hecho con las falsas armas y las reales telas, zapatos y encajes? ¿Qué les ocurrirá?

- Eso podemos evitarlo más fácilmente, señorita -dijo Craig.

- Creo que no se han dado cuenta de que son muchos los que sospechan la realidad. Tobías Shaver puso una bomba en la goleta; pero luego estallaron dos, y cuando las cajas del cargamento volaron por los aires, se vieron caer piedras y no fusiles. Luego…

- Un momento, señorita -sonrió Craig-. Hay algo más que usted no ha tenido en cuenta. Con el «Carmencita» se hundió una maleta mía conteniendo un millón de dólares. Las desgracias nunca vienen solas.

- Debía de estar llena de papeles sin valor alguno.

- Es posible; ¿Qué te dije que había metido en ella, Frank?

- Recortes de periódico, papá.

Padre e hijo rieron como si todo aquello les divirtiese mucho. Estaban tan serenos, tan indiferentes al peligro que se cernía sobre ellos, que Adela Mayer comenzó a sentir miedo. No todas las cartas estaban en su mano. Aquellos dos hombres tenían una serie de comodines y ases que iban a sacar de un momento a otro.

Un criado subió por la ladera de la colina y dirigióse a la puerta de servicio. Iba cargado con el equipaje de Adela Mayer.

- ¿Qué significa eso? -preguntó la joven, procurando mostrarse indiferente.

- Nada. Su equipaje. Se quedará usted aquí…

- ¿Prisionera? -sonrió Adela-. ¿No creen que es muy peligroso tener a una prisionera que puede escapar cuando menos lo esperen?

- En eso tiene razón, papá -dijo Frank-. Tendremos que estudiar el asunto.

- Ya lo calculé antes; pero creí que con los perros podríamos evitar que huyese.

- El hombre que me ha traído aquí dirá la verdad…

- Sólo dirá que usted ha optado por pasar la noche en «El Sol» y que mañana continuará su viaje hacia Galveston, conmigo -dijo Frank.

- El camino es muy largo -suspiró Craig-. La carretera, poco antes de llegar a Corpus Christi, pasa junto a la Laguna Larga. Una laguna profunda y cuyo fondo está lleno de limo. Un cadáver desaparece allí para siempre. Jamás se le vuelve a ver. El limo está cuajado de pequeños animalitos marinos, muy voraces, que devoran primero la tela del saco, luego las ropas del muerto, a continuación devoran su carne y, cuando no tienen nada más que comer, devoran los huesos. Luego hay quienes pescan a los bichitos, así engordados, y los venden para comer en tortilla o fritos con aceite, ajos y guindilla seca. Son unos bichos excelentes. Si se tiene un caballo muerto, se echa dentro de la Laguna Larga. Si se ha muerto un cerdo de alguna enfermedad, se lleva allí y se tira. Si ha muerto un pariente poco agradable y uno no quiere que la Justicia se entere, lo lleva allí también. Luego, con unas redes muy finas, armadas con palos, se pescan los bichitos y se venden. Cuando llevan tiempo sin comer están delgados y saben a barro; pero cuando han comido carne, tienen gusto a tocino.

- Si yo estuviera muerta, podrían comer bichitos de esos con sabor de mí -dijo, sonriendo, Adela.

- Un defecto que tiene fácil arreglo -dijo Craig-. Cuando una persona insiste en no morirse, hay una solución muy fácil.

Levantó la mano derecha que había ocultado bajo el sobaco y la mostró armada con un revólver del 44, de cañón acortado. Adela Mayer lanzó un grito que fue truncado por la detonación.

La bala la alcanzó en pleno corazón. Su muerte fue instantánea; pero al recibir el balazo su cuerpo dio un salto hacia atrás que la llevó tres metros más allá, sobre un macizo de margaritas.

- ¡Lo siento! -suspiró Craig, soplando dentro del cañón del revólver-. Eran unas margaritas preciosas.

- Tendremos que encargar otro.

- Pero este año ya no podrá florecer. ¡Qué pena!

Dot acudió al oír el disparo. Contempló el cadáver, sin ninguna emoción reflejada en su rostro y luego, con fría voz, se lamentó:

- ¡Tan tranquilos como estábamos ahora! ¿Creéis que esto podrá complicarse?

- No te preocupes -dijo Craig-. Ve a atender a los niños. No quiero que salgan y se asusten si ven el cadáver.

Dot entró en la casa, de la cual salió el criado negro que había subido con el equipaje. Traía un saco de los de recoger algodón y, ayudado por Frank, metió el cadáver dentro del saco, lo ató y luego fue en busca de un coche ligero, de cuatro ruedas, tirado por cuatro caballos.

- Procura volver antes de la madrugada - pidió Craig a su hijo-. De noche hace frío y podrías resfriarte.

Frank y el negro cargaron el cuerpo dentro del coche y, sentándose en el pescante, partieron hacia el Norte, en dirección a Laguna Larga.

Llegaron a las doce de la noche y cargando con el saco lo tiraron al fondo del agua. Se oyó un glu-glú del limo al absorber el cuerpo y luego subieron unas burbujas de aire o gas a la superficie. Cuando las burbujas hubieron estallado, la superficie del agua quedó lisa, sin una sola huella delatora.

A las seis de la mañana los dos hombres entraban en la hacienda. Frank se acostó junto a su esposa, que se despertó sólo un momento, preguntando con torpe voz:

- ¿Todo ha ido bien?

- Si. Todo.

- Apaga la luz y no hagas más ruido. Tengo mucho sueño.

Dot bostezó, se arrebujó mejor y quedó dormida tres minutos antes de que Frank Dexter, después de un par de bostezos, la imitara.




CAPITULO VIII «COYOTE» EN GRIS



Prieto entregó la carta a don Cesar.

- Yo no sé leer, señor -dijo-. Me la acaban de entregar en el hotel, donde ella estaba. Sólo me han dicho que ella se marchó ayer; pero lo de la carta no lo sé. No me he atrevido a pedirles que me la leyeran ellos. La gente hace comentarios y, no sabiendo lo que dice la carta, uno no se atreve a darla a leer. Luego, cuando ya sé lo que dice, entonces no me importa, la doy a leer a todos los que saben. ¡Y me gusta tanto oírla leer! Me tiene un poco inquieto; pero creo que se debe haber marchado a algún sitio por un par o tres de días. Luego volverá. ¿Verdad que dice eso, don César?

Este movió negativamente la cabeza.

- No dice eso. Escucha. Es una carta muy extraña.

Cuando hubo terminado la lectura miró a Ángel. Este le observaba sin comprender lo que había oído.

- Todo es muy raro, señor -dijo-. Yo creo que volverá.

- Probablemente, sí; pero, tal como habla, da la impresión de que no piensa hacerlo. La verdad es que su profesión resulta un poco peligrosa. Tú no lo entiendes. Es una forma de hacer la guerra. Hay muchas. Ella utiliza una y… pelea contra vosotros.

- Contra mí, no -dijo Prieto.

- Contra tu bando. Contra tu uniforme. Seguramente ha tenido miedo de comprometerte si era descubierta y habrá procurado reunirse con los suyos. Lo más seguro es que regrese al terminar la guerra.

- Si lo supiera cierto, esperaría; pero si no, la he de buscar.

- Óyeme, Ángel -dijo don César, apoyando la mano en el hombro del gigante-. Este problema es mucho más confuso y complicado de lo que tú imaginas. Yo voy a tratar de resolverlo; pero no sé si podré. Tú regresa a tu casa y no hables a nadie de lo ocurrido. Absolutamente a nadie. Ni a tu padre ni a tu madre, ni a tus amigos ni a tus amos. ¡A nadie!

- Ya entiendo -dijo Prieto-. No debo decir nada.

- Eso es. Nada. Yo te buscaré; pero aunque tarde no te impacientes. Y si me ves preguntar por Adela, y me oyes decir cosas poco buenas de ella, no lo tomes en serio. Trato de ayudaros.

- Ya lo sé. En usted tengo confianza. Haga lo que haga y diga lo que diga, yo no me ofenderé.

- ¿Tú has oído hablar del «Coyote»?

- ¡Muchísimo!

- Bien. Voy a adoptar su aspecto. Me disfrazaré de «Coyote» para asustar a algunas personas…

- ¡No lo haga! -pidió Prieto-. Si el «Coyote» se entera le matará. Lo ha hecho con varios que se han atrevido a usurpar su figura.

- Como se trata de hacer un bien y, además, Tejas y California están en puntos opuestos del mapa, no creo que venga a castigarme. Además -agregó sonriendo-, si viniese, yo le convencería. Hemos hablado muchas veces.

- ¿Es usted amigo del «Coyote»?

- Creo que soy uno de sus mejores amigos.

Prieto le miró, embobado.

- ¡Cómo le envidio!

Se marchó recitando palabras inglesas, que trataba de aprender de memoria. Don César pasó a la habitación de Thalía y preguntó:

- ¿Sabes algo de Adela?

- No. No ha querido hablar conmigo.

- Ha desaparecido. -Explicó los detalles de la carta y luego terminó-: Creo que ella sabía algo más que nosotros. Procura averiguar en qué vehículo se marchó. Ve al hotel y pregunta. Yo he de prepararme.

Se puso el uniforme de capitán que había comprado en Matamoros y se ciñó los revólveres, luego recortó un antifaz de paño gris y lo guardó en el bolsillo para ponérselo, después bajó hacia el hotel de Adela. Thalia Coppard ya regresaba.

- ¿Averiguaste algo? -preguntó César.

- Sí, sí. La condujo al otro lado del río el cochero del coche veintidós. Tiene su parada en la plaza.

- Hasta luego -se despidió César.

Casi fue corriendo hacia la plaza y cuando llegó vio, cerca de un farol de petróleo, un coche con dos doses blancos en la carrocería. Aceleró el paso y antes de llegar se cubrió el rostro con el antifaz.

La plaza estaba desierta y el «Coyote» pudo llegar junto al vehículo sin que nadie se fijara en él. Al acercarse vio al conductor dormitando en el pescante.

Carraspeó suavemente para despertarle, y como el sistema fallara varias veces, le movió sin mucha fuerza.

Sin lanzar ni un grito ni un suspiro, el cochero cayó de cabeza desde el pescante a la calle, ante las ruedas de su coche.

El «Coyote» notó que la mano izquierda, con la que había sacudido al cochero, estaba manchada de sangre aún caliente.

La limpió en la alfombra del coche y, como nada podía obtener de un muerto, se retiró, guardando el antifaz y adoptando la actitud de un oficial con licencia que se pasea para matar el tiempo.

En la otra plazoleta de la población vio otro coche igual, con la única diferencia de que éste era el número once y lucía dos grandes unos en la carrocería.

- Hola, cochero -saludó.

- Buenas noches, capitán -respondió el mejicano, que había aprendido a conocer las graduaciones.

- Me gustaría dar un paseo. Es increíble que con tantos coches de alquiler en Matamoros no se encuentre nunca uno libre.

El cochero se echó a reír, haciendo temblar las agresivas gulas de sus bigotes.

- ¿Usted se ha creído que somos muchos? ¡Qué va! ¡Sólo somos Mendoza y yo.

- Pero si usted tiene delante a otros diez…

- ¡No, capitán, no! Yo soy el número uno y Mendoza es el numero dos. Pero como al Ayuntamiento le pareció muy pobre eso del uño y el dos pelados, nos dijeron que pintásemos dos unos y dos doses. Así los forasteros creerán que en Matamoros hay, por lo menos, veintidós coches de alquiler. No se pierde nada y se gana prestigio. ¿Adonde quiere ir?

- A dar la vuelta a la ciudad. Pasemos por la plaza. ¿Hay algo interesante en ella?

- La iglesia dicen que tiene mucho interés por como está hecha; pero a mí me parece muy fea. Claro que con estas cosas de la arquitectura uno nunca sabe a qué atenerse. Piensa que una cosa es fea y luego le dicen que es buenísimo. En cambio, cuando veo algún edificio que me gusta mucho ya me digo: «Pancho: no te entusiasmes. Esto que te gusta tanto es más feo que pegarle a un padre.» Y no falla. Lo bonito es feo y lo raro es magnífico.

- Ayer vi a tu compañero al otro lado del río llevando a una bella joven… Los coches son idénticos, ¿verdad?

- Sí. Los compramos juntos para que nos resultaran más baratos. Nos hicieron mucho descuento. Mire, ahí está la iglesia. ¿Ve usted algo interesante en ella?

Habían llegado junto al otro coche y Pancho lanzó un ahogado grito. Luego azuzó al caballo y salió al galope de la plaza.

- ¿Qué te ocurre? -preguntó don César.

El conductor no contestó hasta que hubieron dejado atrás varias calles más, plazuelas y una fuente. Entonces detuvo al caballo, lo dejó acercarse al agua y beber y, mientras tanto, explicó:

- ¿Recuerda usted a mi compañero?

- ¿El del coche veintidós?

- Sí.

- ¿Qué le ocurre? ¿No estaba en la plaza?

- Estaba en la plaza; pero muerto de una cuchillada en la espalda, señor. Y todo por haber hablado de más.

- ¿Cómo lo sabes?

- Porque aquí, cuando matan a un cochero es siempre porque ha hablado excesivamente. Ha dicho adonde había llevado a tal o cuál galán, se ha provocado un escándalo y el primero que lo ha pagado con la vida ha sido el pobre cochero, que es el primero que dirá la verdad. Para que no hable, le matan. O bien, porque ha hablado mucho y tienen miedo de que siga hablando. Yo procuro no saber nada de nada ni de nadie.

- Tal vez si supiéramos adonde fue ayer…

- Yo no sé nada, capitán; pero si quiere iremos a casa de su mujer. Ella sabrá algo. Yo le dejaré a cincuenta metros de la casa; porque si me ven más cerca y luego alguien sale castigado por lo que diga la viuda, el primero que se la cargaría sería yo, por haber ido con el chivatazo.

- No tengas miedo. No diré nada de ti. Y, si quieres, me apeo aquí y sigo a pie.

- No; eso, no. Mi obligación consiste en llevar pasajeros. Usted lo es. Mi deber está en servirle, no en dejarle en medio de la calle.

Azuzó a los caballos y avanzaron por el barrio antiguo y el más pobre. El suelo estaba lleno de charcos malolientes. El sistema de alcantarillado de Matamoros aún estaba por resolver.

- Aquella casa de la puerta azul y blanca -indicó el cochero, señalando con el látigo.

Don César bajó del coche, bordeó los charcos de agua y toda clase de inmundicias y llegó ante la puerta de la casa. Llamó con los nudillos y al cabo de un momento abrió una mujer rodeada de chiquillos.

- ¿Qué quiere? -preguntó, suspicaz, temiendo una multa o un registro, ya que para ella todos los uniformes eran iguales: todos significaban molestias para el pobre.

- Necesito hablar con su marido.

- No está.

- Tal vez usted pueda ayudarme. -Don César hablaba secamente, sabiendo, por experiencia, que si se mostraba blando sólo conseguiría que la mujer no dijese nada. Había que asustarla o dejarse asustar. Dominarla o ser dominado-. ¿Dónde estuvo ayer su marido? ¿A dónde fue? Diga la verdad, o de lo contrario…

- No sé… ¡No sé! -La mujer desorbitaba los ojos-. Sé que llevó a una señora al otro lado del río y que después de esperar un rato volvió solo y que le dieron una buena propina.

- ¿Qué más? ¿Qué sitio era ése?

- Pregunta usted demasiado, capitán -dijo una voz detrás de don César, al mismo tiempo que un revólver se apoyaba contra sus ríñones.

La misma voz continuó, dirigiéndose ahora a la mujer:

- Y tú, vieja, procura no hablar tanto si no quieres que tus hijos se queden huérfanos de madre, además de padre.

- ¿Qué ha dicho? -gritó la mujer.

Su alarido desconcertó al que empuñaba el revólver. Por la oscilación de éste contra su espalda, don César «vio» cómo su enemigo volvía la cabeza, temiendo que le atacaran.

Volvióse, veloz, César y golpeó con el brazo izquierdo el revólver del que estaba detrás de él, a la vez que le pegaba con el puño en la mandíbula, lanzándolo sobre un charco de agua y barro verdoso.

El puñetazo falló por unos milímetros y sus efectos no fueron anuladores. El caído se pudo incorporar casi en seguida, y como había logrado conservar el revólver en la mano, lo levantó para disparar.

Don César disparó dos veces con el arma a la altura de la cintura. Las dos balas atravesaron el cuerpo de su enemigo y levantaron surtidores de agua tras el hombre, que de nuevo, y ahora definitivamente, cayó de espaldas en el charco.

El cochero se acercó con el vehículo, cuyo ruido estaba ahogado por la algarabía de ladridos que se había despertado en Matamoros.

Bajó del coche y cogió uno de los faroles, acercándolo al rostro del muerto. Era un tipo cetrino, de cara de cuchillo, nariz aguileña, boca sumida y ojos saltones, dilatados por la muerte.

- No le conozco -dijo el cochero.

- Vamos -dijo don César-. No creo que podamos averiguar nada. Pero tu compañero debía de saber algo muy importante para que sus enemigos se hayan decidido no sólo a matarle, sino a poner vigilancia cerca de la casa de la viuda.

- Estoy temiendo que me quieran hacer callar a mí -tartamudeó Pancho.

- A ti no te harán nada. El único que podría haber hablado de tu intervención es el muerto. ¿Sabes dónde se hospeda el capitán Monterrey?

- Sí, señor. ¿También él tiene algo que ver con el lío?

- Puede que sí.

Mientras iban hacia el hotel de Monterrey, don César trató de coordinar sus ideas y lo que sabía acerca de lo ocurrido.

- ¿Quiénes viven al otro lado del río? -preguntó.

- Los tejanos -dijo el conductor.

- No bromeo. Tiene que ser alguien que viva a cierta distancia; porque de lo contrario ella no hubiese cogido el coche.

- Hay algunas haciendas.

- ¿Cuáles?

- El «Herradura Eme».

- ¿De quién es?

- Del señor Mortimer…

- Di otro y dirígete hacia el río.

- El «Punto de Interrogación».

- ¿De quién es?

- De Hutchinson.

- Otro.

- El «Diamante». Pertenece a Andrés Velilla. Con la A arriba y la V abajo, uniéndolas, forman un diamante de la baraja…

- Dime otro.

- El «Sol», de los Dexter.

- ¿Tan cerca lo tienen?

- No es que esté muy cerca; pero no está lejos.

- Vamos a comprobarlo.

Para animar al conductor, don César le dio veinte dólares en oro y, a su brillo, el hombre arrancó a su caballo toda la velocidad acumulada en diez años de ir despacio.

Cuando llegaron junto al río, el pontonero se había retirado. La balsa estaba amarrada a la orilla, y del centro de ella subía un cable que en su extremo superior formaba un nudo bastante ancho por cuyo centro pasaba otro cable sujeto a ambas orillas. Era para evitar que la balsa se perdiese río abajo.

Metieron el coche en la balsa y comenzaron a hacer girar el cabestrante que arrollaba otra cuerda sujeta a la orilla opuesta. Era un sistema de tracción muy pesado y tardaron veinte minutos en llegar a la ribera contraria.

- Si a usted no le importa ir solo… Yo preferiría esperarle aquí.

- No importa -dijo-. Basta que me digas hacia dónde se encuentra esa hacienda.

- No tiene pérdida. Siga la carretera y cuando vea a su izquierda una casa muy grande en lo alto de una loma, con columnas blancas, como las de una catedral, aquélla es. Pero vaya con cuidado. Tienen muchos perros y de noche los sueltan. Le pueden atacar. Si le ocurre eso, no se preocupe de los grandes. Esos sólo sirven para hacer ruido; pero tienen cinco o seis pequeños como ratas, que yo no sé si son realmente ratas, porque no ladran y, en cambio, muerden con todas sus fuerzas.




CAPITULO IX LOS PEQUEÑOS GUARDIANES



Mientras avanzaba desde la carretera hacia la casa, don César tenía la sensación de que estaba rodeado de ojos que le veían y a los cuales él no podía ver. Había esperado en vano los ladridos de los perros guardianes, y estaba ya debajo de los álamos, casi a treinta metros de la casa, sin que ningún perro hubiera ladrado.

Recordó las advertencias del cochero. Unos perros pequeños y peligrosos… Según la descripción, no podían ser perros. Tenían que ser otros animales. ¿Ratas? No lo creía posible; pero la casa exudaba un hálito maléfico, como si repitiese. Como si tuviera una personalidad cruel, salvaje, odiosa.

Seguía convencido de que, desde muchos sitios, le estaban observando. Tal vez desde los balcones o desde las ventanas. De buena gana hubiera disparado contra aquellos lugares, para calmarse con el estampido, con el brinco del revólver en la mano, con el estrépito de los cristales rotos.

Súbitamente, de la dirección de las cuadras, llegó una escalofriante algarabía de chillidos. No cabía error pasible. Por fantástico que resultase, lanzaban contra él unas quince o veinte ratas.

No eran ratas blanquitas y pequeñas. Eran grandes como conejos grandes, grises, pesadas y ligeras a la vez. Eran ratas que en vez de huir atacaban. Ratas que no podían estar con los perros, porque los atacaban.

La luz de las estrellas le permitía ver la masa de furiosos roedores avanzando hacia él, chillando, gimiendo, haciendo sonar los acerados colmillos, que relucían, blanquísimos, a la luz de las estrellas.

Desenfundó los dos revólveres y empezó a disparar.

Disparaba por intuición más que por ver cada uno de los pequeños blancos. Tiraba contra ellos casi a tientas. El revólver de su mano izquierda ya estaba descargado. Don César guardaba otro cilindro cargado; pero necesitaba cuatro segundos para sacar el vacío y meter el nuevo. Y tenía que hacerlo a oscuras y con seis o siete ratas salvajes avanzando contra él con el mismo valor y ferocidad que hubiera derrochado un tigre.

Se puso el revólver que aún tenía dos cargas bajo el sobaco, para tener las manos libres, y nerviosamente, oyendo cada vez más estridentes los chillidos de las ratas, sacó el cilindro vacío y lo guardó en el bolsillo, mientras que con la mano izquierda sacaba el cilindro cargado con seis cargas.

El tener que hacerlo con la mano izquierda, impedida, además, por la necesidad de sostener el otro revólver, quitó agilidad a los dedos y de entre ellos cayó el cilindro al suelo, a los pies de don César.

De los mil peligros por que había pasado en su larga vida de aventuras y emociones, don César no recordaba otro momento igual. Sentía miedo. Un miedo compacto, que le ceñía con sus tentáculos y le hacía, gritar y le ordenaba huir. Huir de allí.

Intuía los colmillos hundiéndose en sus piernas y también en sus manos, con las que estaba tanteando el suelo, buscando el cilindro, mientras las ratas estaban a menos de diez metros de él.

Parecía que habían transcurrido horas y todo estaba sucediendo en contados segundos.

¡Allí estaba! El frío y duro contacto del cilindro. Lo cogió, sintiendo que la garganta se le llenaba de sollozos, y en dos segundos lo metió ante el cañón, lo aseguró con una clavija y lo amartilló.

La oscuridad volvió a ser rasgada por los cárdenos fogonazos. Estos se reflejaban en los grandes colmillos de las ratas, que a la luz de los disparos se veían amarillos, como si estuvieran cubiertos de manteca rancia. De pronto, cesaron los disparos y los chillidos de las ratas. Todo había terminado. En el suelo se veían dieciséis ratas muertas; pero la expedición de César había fracasado.

El joven lo supo antes de que los otros le rodeasen. No podía recargar sus revólveres y le habían obligado, por la fuerza, a que se quedara sin un cartucho.

Como si supieran de lo que era capaz, le habían lanzado el número de enemigos necesarios para que disparase los dieciocho tiros de los tres cilindros del Colt.

- Le tenemos encañonado -dijo la voz de Craig Dexter-. Somos cuatro contra usted. Tenemos cubiertas todas las salidas. Más vale que se entregue.

- Si no me dejan otra salida, ¿qué puedo hacer?

- Levante las manos y suba hacia la casa. Entre por la puerta principal. Si baja las manos, dispararemos.

Otra voz más joven ordenó en español:

- Ángel, dispara si adviertes algún movimiento sospechoso.

Luego en inglés:

- Sam: puedes disparar si temes que pretenda huir.

- Sí, amo -replicó el negro.

Entraron en la casa y el negro empujó a don César hacia una destartalada habitación que antes había servido de sala de baile y que ahora estaba siendo arreglada. Había varias luces y don César pudo ver a sus captores.

Ángel le miraba como si nunca le hubiera visto. Su hostilidad no era fingida. En aquellos momentos era el criado fiel de los Craig.

- ¿Qué buscaba aquí, señor Echagüe? -preguntó en inglés Dexter.

- Ratas. Me gusta cazarlas. Es un deporte muy emocionante.

- Tenemos un sótano lleno -dijo Craig-. Si quiere le echaremos entre ellas, para que se lo coman.

- No creo que sea necesario -dijo en español don César-. Un cadáver se puede hacer desaparecer de muchas maneras.

No provocó en Craig ni en Frank el sobresalto que le hubiera gustado obtener para estar seguro de que ellos tenían algo que ver con la desaparición de Adela.

- Las ratas dejan los huesos -dijo, en español, Craig.

- Los huesos son muy comprometedores -replicó don César-. Me han dicho que existe un ácido que sirve para destruir toda huella de carne, ropas y huesos. Se echa en él a un hombre y al cabo de una hora sólo queda el ácido, un poco más amarillo que antes.

- En Tejas tenemos cosas mejores -dijo Frank-. ¿Ha oído hablar de los carrones?

- ¡No hables de eso! -ordenó Craig a su hijo.

- ¿Qué más da, papá? ¿No haremos lo mismo con él?

- ¿Lo mismo que con la señorita Mayer? -preguntó en español don César, evitando mirar a Prieto para no atraer hacia él la atención de los otros.

- ¿Qué sabe de ella? -preguntó Frank en inglés.

- ¿Cómo? -preguntó en español don César.

- ¿Qué sabe de la Mayer? -preguntó, ahora en castellano, Frank.

- Sólo sé que ustedes la asesinaron ayer. Lo que dice todo el mundo en Matamoros.

- ¡Nadie lo sabe! -gritó Craig-. Trata de asustarnos; pero es usted quien debe asustarse, don César, porque de aquí saldrá tan muerto como ella. Y lo echaremos a los carrones, para que se engorden con usted… como con ella.

- ¡Pobre Adela! No puedo imaginarla cubierta de esos sequerosos gusanos, como orugas, devorando su hermosa cara, sus hermosos ojos, sus bellas orejas, cus labios…

- ¡Basta! -aulló Prieto-. ¡Cállese!

Avanzaba hacia Sam, Craig y Frank, olvidándose de que tenía armas al alcance de sus manos. Sólo con éstas, abiertas como garras, iba hacia los tres hombres.

- ¡Vosotros la matasteis! -gritó-. ¡Os he de matar! Os descuartizaré con mis propias manos…

Seguía avanzando y su aspecto era tan terrible, que ninguno de los tres se acordaba de que debía usar sus revólveres.

Don César no se atrevió a dar ningún consejo a Ángel. Si hablaba o decía algo rompería el hechizo que ahora los tenía sujetos a todos.

Fue retrocediendo hacia la puerta. Despacio, para no llamar la atención. Quería salir, porque fuera, colgado de una percha, había visto un Spencer de repetición. Si estaba cargado…

Llegó a la puerta y, como había temido, al abrirla se rompió la tensión. Sam gritó y sacando su revólver disparó sobre don César, que esquivó la bala como si la hubiera visto llegar.

Al tiempo que se agachaba se echó hacia atrás y cayó en el pasillo, rodando por el suelo para quedar fuera del campo de tiro de sus contrarios.

En seguida se irguió de un ágil salto y cogió el Spencer.

Dot, que había salido de una habitación, se lo quiso impedir.

- ¡Lo siento! -gritó don César, y su puño derecho chocó contra la mandíbula de la joven, que se desplomó con menos sentido que un tronco recién cortado.

En la sala sonaban disparos; por encima de ellos se oían los alaridos de Craig.

Don César corrió con el Spencer amartillado. Por lo menos, podría disparar una bala.

Las manos de Ángel habíanse cerrado en torno de la garganta de Craig Dexter y le estaban estrangulando poco a poco, entre horribles alaridos. Frank, temblando de miedo a causa de la espantosa agonía de su padre, disparaba alocadamente, temiendo herir a Craig.

Sólo Sam buscaba sin prisa la ocasión para herir de nuevo a Prieto.

Sin apuntar, don César apretó el gatillo y la bala tiró contra el suelo al negro.

Con la mano don César movió la palanca del Spencer y sus oídos percibieron el tranquilizador chasquido de un nuevo cartucho al entrar en la recámara.

Otra vez apretó el gatillo y Frank Dexter soltó el revólver y se llevó las manos al destrozado rostro, cayendo de espaldas. Rodó por el suelo y quedó inmóvil, tras unos convulsivos movimientos de piernas.

Craig aún vivía y Ángel no se daba prisa en acabar con él.

Don César salió de la sala y empezó a registrar la casa. Por fin, oyó los pasos de Ángel y salió en su busca para enseñarle el equipaje de Adela.

- Deja que te cure -dijo a Prieto.

Este movió negativamente la cabeza.

- Quiero sufrir como ella.

- No ganarás nada con ello y ella tampoco volverá a este mundo. Tienes que serenarte…

Hacia la casa avanzaban, por el amplio sendero, numerosas caballerías. Don César dejó a Ángel y salió fuera. Tardó varios minutos en distinguir la interminable recua de mulas cargadas de alargados fardos.

- ¡Pepe Marías! -exclamó al reconocer al bandido.

Llegaba en un estupendo caballo blanco, y tras él, en dos filas, quinientas mulas cargadas con fardos de fusiles y municiones.

- Don César: le conseguí los mejores fusiles del mundo. Los Dreyse que trajeron los franceses para conquistar Méjico. Vea uno de ellos y se convencerá.

Don César conocía perfectamente el famoso fusil de aguja, alemán; pero sabiendo qué desilusión causaría a Marías si le contestaba que sabía todos los secretos de aquel arma, cogió la que le tendía el mejicano y abrió y cerró varias veces el cerrojo, comentando:

- ¡Es soberbio! ¡Qué maravilla!

Luego preguntó:

- ¿Cómo los lograste?

- ¡Ah, fue la cosa más sencilla del mundo! Me presenté en el fuerte donde los guardaban llevando a quinientos hombres que se iban a inscribir como voluntarios.

- ¿De veras?

- ¡No! ¡A buena hora! Ninguno quiere servir a los franceses. ¡Cualquier cosa menos eso! Todos mis hombres iban armados con revólveres y en el fuerte sólo había cien franceses vivos que se pavoneaban como gallos de pelea.

- ¿Hubo lucha?

- Creo que no. Al dar la señal había cien franceses vivos. Después de dar la señal, los franceses seguían allí, pero muertos. Nos apoderamos de las mulas y las cargamos sin ninguna prisa. Salimos tranquilamente, con los fusiles al hombro y todo el que pudo luciendo un kepis rojo, y atravesamos los pueblos hasta volver a Matamoros. Como con la balsa no habríamos terminado nunca, buscamos el vado y pasamos en media hora. El cochero nos dijo que usted estaba aquí y, por si podíamos ayudarle, vinimos.

- Me habéis ayudado -aseguró el californiano-. Ahora se trata de los Dreyse. ¿Cuántos hay?

- Veinte mil.

- A diez dólares cada uno son doscientos mil dólares. Y si calculamos en tres dólares las municiones para cada rifle, serán sesenta mil más. ¿Te interesan doscientos cincuenta mil dólares por los rifles?

- Nunca me ha molestado ganar dinero -dijo Marías.

- Te daré trescientos mil si me prometes no intervenir nunca más en ningún robo de armas destinadas a los confederados.

- ¿Dónde los tiene?

Don César entró en el despacho de Craig y sacó una maleta llena de dólares. La abrió en el suelo y se la mostró a Pepe Marías.

- ¿Qué te parece? -preguntó.

Pepe Marías desenfundó un revólver, lo amartilló y, encañonando con él a don César, prometió:

- Le aseguro que no pienso separarme de tan hermosa compañía.

El revólver miraba con su negro ojo la frente de don César.

- Creo que no serías capaz de disparar.

- Hace un momento, don César, yo creía que no sería capaz de disparar; pero cuanto más miro esos billetes, más capaz me siento de cometer una canallada.

Tras él, Marías notó cómo se iban acercando los demás compañeros.

- ¡Fuera! -ordenó.

El dinero era un imán demasiado poderoso para que una simple orden anulase su energía.

- Tendrás que repartirlo -sonrió don César.

Marías no cometió la locura de oponerse a su gente. Cogió los billetes y fue dando mil dólares a cada uno.

- Tardaré un mes en quitarles el dinero jugando al monte -refunfuñó Marías-. ¿Por qué ha sacado la maleta tan a la vista?

- Si no hubieras sacado el revólver, a ellos no se les hubiera ocurrido que, por la violencia, también se consigue el dinero. ¿Llevarás los fusiles a Galveston?

Marías se lo prometió, preguntando luego:

- ¿Y usted?

- Yo me marcho de Tejas hacia el Oeste.

- ¿A qué?

Don César se encogió de hombros.

- En realidad, no lo sé. Pero noto dentro de mí una fuerza que me empuja hacia allí. Una fuerza irresistible.

¿Algún amor?

- No hablemos de eso. Son otros motivos.

- Si quiere le acompaño con mi gente y nos apoderamos de California para el Norte o para el Sur. A mí tanto me importan unos como otros. Creo que ninguno de ellos sabe por qué lucha.

- Vuelve a Méjico. Con tanto francés como ahora hay allí, tendréis trabajo y diversión para mucho tiempo.

Don César acercóse al caballo de Marías y lo examinó. Era un magnífico animal.

- Se lo regalo -dijo el bandido-. Sé que le gusta. Era del mariscal Bazaine, el jefe de los franceses. Botín de guerra. Completamente legal.

Vestido de gris uniforme y sobre el caballo blanco, don César galopó hacia el Oeste, dejando tras de sí una de sus más terribles aventuras.

Cuando Marías tomó el camino de Galveston, Ángel Prieto se unió a él.

El viaje de aquellos hombres, en su mayor parte mejicanos, terminó un año más tarde, en las lomas de Gettysburgh. La historia dice que fueron téjanos los que atacaron; pero si había téjanos, estaban en minoría
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